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contesta a A. Zum Felde

£

AL ANALFABETISMO
hay que atacarlo a fondo
Ha sido designada una nueva 

Comisión Nacional para atacar 
este mal que forma parte de la 
propia "salud” del País. Cree­
mos que ésta debe ser la quinta 
o décima creada con tal objeto. 
No obstante, y hasta que no 
nos desmientan con cifras más o 
menos lógicas, sino exactas —  
ya que al no existir censo de 
población desde 1909, todos los 
datos estarán siem pre viciados 
de im p ro v isa c ió n — , nuestro 
analfabetismo es harto elocuen­
te : hemos sostenido con opti­
mismo la cifra del 20 % hace 
algunos años, la que en la actua­
lidad tiene que haber aumentado 
por la sencilla razón de que no 
se han resuelto los problemas 
que generan los analfabetos, y, 
por tanto, en lugar de dismi­
nuir, éstos tienen que aumentar.

Si a la cifra existente, no bien 
evaluada, se agregan los niños 
que no asisten a  la escuela que 
son alrededor del 35 al 40 % de 
los existentes (e l  dato es muy 
sencillo: concurren en la actua­
lidad alrededor de 250.000, y  en 
el Pais existen, de acuerdo con 
lo s  c á lcu lo s  universalmente 
aceptados unos 450.000 niños, 
de seis a catorce años, es decir 
el 25 ' • de una población total 
que debe oscilar entre 2.300.000 
a 2 Vz millones, quedan pues al­
rededor de 200.000 sin concu­
rrir; o en último caso nuestros 
datos de población —parciales— 
son erróneos. . . ) ;  cifra de ina­
sistentes que aumenta cada año, 
a pesar de los que se desglosen 
por auto-aprendizaje, concu­
rrencia a nocturnas, etc., y  que 
se com plica con los problemas 
del ausentismo y la deserción 
(los que se inscriben y  no con­
curren; y  los que se inscriben y 
van “ desertando" año a año, 
hasta reducir, en el último curso, 
a un 25 ó 30 '/ a los ingresan­
tes). Esta es la verdad sin nin­
guna clase de aleación. Además 
de arrastrar una métsa analfabe­
ta adulta de larga data, tenemos 
la incorporación anual o por 
generación, si usted prefiere, de 
otra masa de niños que no re­
cibe educación o la recibe a 
medias.

Nos parece muy bien que se 
cree una nueva Comisión. Nos 
ofrecem os inclusive para colabo­
rar en tal misión, por la que he­
mos venido bregando desde ni­
ños. Pero nos parece que, antes 
que nada: antes que ningún dis­
curso de buenas intenciones, de 
amena o pesada oratoria, de 
cuentos al pelo o no, se hace 
imprescindible detener el avan­
ce del mal; de otro rrujdo, nin­
gún tratamiento salvará al en­
ferm o. Será trabajo de Danav- 

(Sigue pág. 2)
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Pongan de balde la escuela
En vez de comprar tánta arma,
Que solo sirve pa'alanna
Y á mucho pobre lo amuela;
Y al que el estudio tío cuela
Que se le prienda arriador,
Y de redondo, en dolor
El gaucho se volverá,
Y mil veces rezará
Por ustedes con amor.

(De “ Los Tres Gauchos 
Orientales” , pág. 114).

A N T O N I O  D. L U S S I C H

Damos a publicidad la carta del Sr. R. Bula Pinz, 
en contestación de la del Sr. Alberto Zum Felde, apa­
recida en el N{' 1 de nuestro periódico, y en la que se 
refería al tratamiento de que había sido objeto por 
el Sr. Bula Piriz en su biografía sobre Herrera y Rci- 
ssig. Al hacerlo, queremos destacar —para lo suce­
sivo— el criterio que sostiene “La Gaceta Uruguaya , 
en todo pleito de esta naturaleza, que no rehuye, por 
el contrario, más bien le interesa. En primer lugar 
sostiene que la verdad histórica sobre los hechos 
que forman nuestra tradición cultural, siempre será 
bien acogida en sus páginas, porque con ella en su 
lugar se podrá ir recomponiendo el exacto perfil de 
nuestro pasado; en segundo, que de igual forma de­
sestima los pleitos encarados en forma personal, en 
donde más que clarificar, se enturbian la actuación y 
los documentos; y a través de los cuales, lo que me­
jor se advierte no es una preocupación de índole ob­
jetiva sobre la clarificación de los hechos, sino el 
prurito insidioso que más bien parecería tratar de 
satisfacer otros intereses que no aquellos fundamen­
tales del propósito estudiado, lo cual, como se com­
prenderá, no conduce a nada, ni puede interesar a la 
verdad histórica. Y en tercer lugar, que en cualquier 
caso concreto, que tenga, como éste, su punto de par­
tida en nuestra publicación, no aceptará aclaración 
que no se ajuste a tales principios; y que si exceptúa 
esta carta del Sr. Bula Píriz (cuyo estilo e interfe­
rencias con asuntos no planteados en la carta de Zum 
Felde, no Comparte, y cree no condicen con la insis­
tida honradez del Sr. Bula Piriz) es porque no había 
establecido con anterioridad estas normas de buen go­
bierno y moral periodística.

Montevideo, 9 de mayo de 1953.
Director de LA GACETA URUGUAYA.
Muy estimado señor Jesualdo:
Contesto el articulo del señor Alberto Zum Felde sobre mi "Herrera y Rclsslg. 

Vida y obra. Bibliografía. Antología". (New York - Híspanle Instituto - 1952), anticipado 
en el tomo XVII de la Revista Hispánica Moderna, articulo publicado en el N? 1 de
su periódico.

El Sr. Z. F. intenta rectificar lo que le concierne en mi monografía, y se refiere 
a ella sin citar mi nombre. Ignoraba que éste fuera tan bien conocido como para ello. 
Veamos su contribución a la "verdad histórica".

I o Dlco que "son  completamente apócrifas la anécdota y la frase" quo se vienen 
trasmitiendo desde 1906, y que mi fuente Informativa es oral: ¿cree acaso que todo 
se trasmite por escrito? Concluye que el testigo (¿cuál?), da una versión "recogida en 
hablillas de ca fé" qne "es  mera chismografía literaria". ¿Cómo puedo NOTICIARSE 
y RECOGERSE lo inexistente?

La memoria de quienes en aquella época se interesaban por las letras, y la cono­
cieron, ha conservado la anécdota, que constituye lo que se llama un "hecho notorio"! 
puede informarse sobre el concepto en "Fundamentos del Derecho Procesal C ivil" (Bs. 
As. - Depalma - 1951), del doctor Eduardo J. Conture.

2? Añade "que es igualmente falsa y malévola la versión según la cual" él 
fuera en ese tiempo enemigo de H. y R., " a  quien tampoco llegó a conocer en la época 
de La Torre, sino después, ya en U casa de la calle B. Aires, habiéndole visto sólo 
dos r *— -------”  -

íhÍM?qpCár' scii!10 ' ¿Sué “  1» v"co-ara rni, escribir es un de- 
BCvwi*., , , 0 verdadero «oce.. Me 

'io q *,Sc.nb,r sin Plan prefijado,
8 «pn, , lrr>aKinación suelta.. .  y 

„ t nK° ’' aunque la palabra 
«iitmr-i ban;i1 Me complazco en las 
’ f c 1»  que se le crean a mis 
n? K'S' cloB'r entre les vein- 
11 K ™ nos que se sugieren. Ejercí 
„ic(‘ Hy Profesión de médico, he 
ortie,t»,miícbas cosas; h°y me dedico ■•m ente a escribir.

t. Juan María" refleja sin du­
da vu propia experiencia?

-  S', desde luego hay muchas 
parte* autobiográficas. Y aquí tiene 
otra cosa curiosa: en "Juan María” 
quise pintar un médico valiente, 

MMUidioso, ardiente, audaz, tal como 
aparece en la novela. Pues yo he 
sido todo lo contrario, yo no me 
“p?1 a scr en la vida como él. 
Asi ‘Juan María" fué en mi ima­
ginación, lo que yo hubiera querido 
ser y que no tuvo la valentía de 
serlo (confiesa sin falso pudor).

—¿Así que se ha decidido a es­
cribir intensamente luego de dejar 
la profesión?

—Sí, y en realidad no es tan chi­
ca mi obra: “Vida de Horacio Qui- 
roga", “Juan María” , “Doce años” , 
“Las Viñas”, alrededor de ocho 
obras, Sin COntar conferencias, 
opúsculos, etc.

—Y siempre vinculando la obra 
literaria al hombre, a la vida... 
¿Qué opina de las tendencias mo­
dern as  que se dan en nuestra poe­
sía joven?...

— ¡Ah! (salta literalmente del 
asiento). ¿La “deshumanización” de 
Ir poesía, como suele llamarse, la 
famosa “poesía pura”, o “poesía del 
espíritu"? (Yo adivinaba, en su to­
no, las comillas en las palabras). 
Mire, che Badano “ ¿zabe?” . La 
poesía, el arte, deben ser de la tie­

rra y de la vida. La poesía salta de 
los hechos, de la realidad, no de las 
palabras. ¿Deshumanizarla, alejar­
la, abstraería del hombre y la vida? 
¡N o... n o ... che Badano! ¿Quiere 
cosa más vaga que una "poesía pu­
ra"? El arte que se aleja del hom­
bre no puede vivir. Tiene que tener 
un fondo humano. ¿Y qué es eso 
del "espíritu"? Paró mí es una fluo­
rescencia, una incandescencia de la 
materia, si quiere.. . Muere la ma­
teria, muere el espíritu, y se acabó.
Y si no, fíjese. ¿Quiénes quedan? 
¿Quiénes son los grandes artistas 
que perduran? Quedan los que se 
agarran al corazón humano, al sen­
timiento humano, a la cosa huma­
n a ... Los que escribieron para el 
hombre.

—Desde luego, para ennoble­
cerlo .. .

— ¡Claro! ¡Claro! Soy contrario a 
esa tendencia a ver sólo inmundi­
cias, a describir voluptuosamente 
el cieno. No es que sea mojigato. 
Hay que tomar esas realidades, pe­
ro no hay que ser injusto con el ser 
humano “ ¿zabe?” . Yo he visto mu­
cho, a través de mi profesión. He 
visto la pobreza tremenda en los 
ranchos, y en las salas del hospi­
tal. Pero ella no es podrida, co­
rrompida, y sin salvación como la 
pintan algunos. Yo he visto en me­
dio de esa pobreza la abnegación, 
el sacrificio, el amor, la ternura 
maternal y filial. No hay que ŝer 
injusto, (repite) con el ser huma­
no. No hay que pintar las cosas co­
mo no son...

La conversación concluye rápida­
mente, no por languidez, sino por 
razones circunstanciales. Me despe­
dí de él, y salí pensando en mi im­
presión inicial: si “Academia” se 
toma en la interpretación tan co­
rriente de “sarcófago”, José M-> 
Delgado es todo lo contrario de un 
“académico” . — A. B.

tres veces"
H. y R. pasó a vivir en U callo Buenos Aires 124 a fines de 19g7.¿> ^ffincipios de 
. y allí murif *u marzo de 1910. Es decir qu* en YESNÍTJSTF “  y» vi?*

por primera, por segunda y quizás (no lo precisa), por tercéra vez. ¿Cóm*f"entonces,

p a s a d o  y presente Guillermo de Torre comete 
con Horacio Quiroga 
‘pecado de lesa ignorancia”

Hace pocos días, en una trasmisión radiofónica, dije que Guillermo 
de Torre, generalmente tan bien informado, afirmó a nuestro entender, 
sin acierto o con descomedimiento, que Horacio Quiroga había llegado 
a menospreciar excesivamente las artes del buen decir . Como si esto 
fuera poco, Guillermo de Torre agregó con notoria injusticia. ‘ Escribía, 
por momentos, una prosa que a fuerza de concisión resultaba confusa; a 
fuerza de desaliño, torpe y viciada. En rigor no sentía la materia idio- 
mática, no tenía el menor escrúpulo de pureza verbal^. Tale:s ̂ desatinos 

®gur; '  ”  ~  " "*"*

en 1910, se proclamó su VERDADERO AMIGO en el discurso del cementerio, y habló
como viejo conocedor do las penurias ( ¿ ? )  de su vida, y acusó a TODOS los demas 
(que lo conocían de siempre), de enemigos "d e l que ha m uerto"? ¿Con esa versión 
quiso hacer creer que habla tenido largos años de intimidad con él? Más que contribuir 
a clarificar la verdad histórica, creo que con esto contribuye a confirmar lo que escribí 
en mi libro.

39 Mi fuente para sus altibajos intelectuales respecto de H. y R. fueron un expe­
diente jndicial quo aludo al Sr. Z. F .; y  sus artículos. Supuse que éstos tendrían valor 
para él como trasunto de su ^pnsamlento. Las citas que hago de ellos son exactas.

(Pasa a la página f»)

El Reportaje

"JUAN MARIA Iue en mi imaginación
o que yo (i u b i era querido  ser
dice J o sé  M . D elgado

Yo me lo imaginaba de otra ma­
nera, de una manera que no es. 
José M* Delgado, con 68 años que 
no aparenta, me hizo recordar mu­
chas veces, en el curso de la entre­
vista, al Dr. Besanyon. De talla me­
diana; vivaz; ceceoso y jovial; pero 
vivo, fundamentalmente vivo y sa­
ludable, nada tiene que ver con la 
versión clásica del "académico” . 
Entramos rápidamente en materia:

—Empecé a escribir alrededor de 
los 7 años... Sólo me acuerdo que 
era una novela llamada “Marga­
rita y Matilde", que transcurría allá 
por. el Ródano.

—¿Tan lejos?
—Sí, "¿zabe porqué?”. Yo ya a 

esa edad leía mucho, en la biblio­
teca de mi padre; muy buena bi­
blioteca, digna del hombre culto 
que él era.

—Así que tuvo un despertar pre­
coz de su vocución..,

—Sí, "¿zabe, che Badano?” . Y me 
influyó mucho Quiroga y su círcu­
lo, en el que participaba Asdrúbal, 
mi hermano.

—Usted era menor que ellos.
—Bustante menor, ocho años me­

nor que Quiroga . Y fué Quiro- 
gu quien me ayudó. . . Yo era muy 
tímido, y había escrito unos versos 
(“El regimiento pasa", que está en 
el "Relicario” ) que a nadie mos­
traba. Un día los descubrieron, y 
Quiroga me alentó. Quiroga era un 
hombre franco y generoso: si lo 
que leía era malo, lo dccia sin am­
bages; y si le gustaba, lo procla­

maba sin retáceos. ¡Era un “ tipo” 
formidable!

—¿Después, se dedicó a la no­
vela?

—No abandoné la poesía, pero la 
novela me abrió otros campos. Ade­
más, che Badano, entre nosotros, 
la poesía no la lee nadie “ ¿no ez 
azi?".

— ¡Espere! Usted apunta aquí un 
tema al que quería que se refirie­
ra. Es justamente sobre las rela­
ciones entre el público uruguayo y 
los autores uruguayos, no sólo en 
lo que se refiere a la poesia, sino 
a la producción literaria en ge­
neral.

—Y .. .  lo que digo es un hecho: 
que nosotros no somos casi leídos 
por nuestro pueblo. ¿No le parece, 
Badano, que hay una actitud, di­
gamos peyorativa del público ha­
cia la literatura nacional?

—¿Y no cree usted, respondí yo 
formulando otra pregunta contra 
todas las buenas normas del diálo­
go, que más bien se trata de una 
orientación impuesta, de la que no 
tiene culpa nuestro pueblo?

—Sí, claro, hay mucho de oso. 
Además, el libro extranjero se ven­
de respaldado por todo un apara­
to comercial, por una abundante 
propaganda, por editoriales pode­
rosas que tienen agencias en todo 
el mundo...

—¿O sea, lo que pasa es que co­
mercialmente, el libro nacional es 
una mercancía que no puede com­
petir en esas condiciones con el li­
bro 'extranjero?

—Y si no, fíjese. La Espasa-Cal- 
p me editó la novela “Juan María” , 
en la colección "Austral” . Pues, 
¿sabe cuántos ejemplares quedan, 
che Badano? Poco más de 600, de 
una edición de miles (me muestra 
un recibo enviado por la Editorial). 
Es decir, a igualdad de condicio­
nes nuestros libros se venden a la 
par de los extranjeros.

—¿En conclusión?
—Y . . en conclusión: necesita­

mos una buena editorial que se en­
cargue de nuestros libros. En el 
país tenemos escritores de talento, 
que no le van en zaga a los extran- 
geros... Sin una buena editorial, 
quedamos aislados del público, co- ' 
mo sucede actualmente.

—Muy bien. Pero... volvamos a 
su producción literaria.

—Fíjese qué curioso, che Bada- 
no. A veces me he preguntado:

Afirmar que Quiroga no tenía el 
menor escrúpulo de pureza verbal 
es incurrir en pecado de lesa igno­
rancia. Y es demostrar que no se 
ha tenido ni la menor preocupación 
por averiguar cómo Quiroga “tra­
bajaba” sus [cuentos. Si ha habido 
en la historia literaria rioplatense 
un autor que se preocupó por per­
feccionar su labor, sucesivamente, 
desde el primitivo borrador origi­
nal hasta la publicación en perió­
dico o revista, y luego, en libro, es 
Quiroga. Y es más de valorar esta 
obsesión estética, si se tiene en 
cuenta que Quiroga vivía de su plu­
ma.. . Teniendo que escribir para 
comer —porque ésta es la tremen­
da y dramática verdad— prefirió 
pasar necesidades antes que entre­
gar a la prensa, para libros de ven­
ta fácil, páginas escritas para sa­
tisfacer la voracidad de lectores 
populares. Cuando ya tenía su nom­
bre consagrado y un libro suyo era 
•‘potencialmente” un éxito de libre­
ría, no se dejó tentar por el triun­
fo fácil y olvidó los folletines que, 
bajo el pseudónimo de S. Fragoso 
Lima, publicara en “Caras y Care­
tas” y “Fray Mocho” . . .

Es lamentable que Guillermo de 
Torre caiga en tan craso error como 
es el de negarle a Quiroga condi­
ciones de estilista. Quiroga “ traba­
jó” sus cuentos de tal manera que, 
un solo ejemplo será suficientemen­
te Ilustrativo: “Un peón” fué un 
cuento que apareció el 14 de enero 
de 1918, en el N“ 9 del año II de 
"La Novela Semanal” , en Buenos 
Aires. Quiroga publicó dicha narra­
ción en el tomo titulado “El De­
sierto” (Editorial B.A.B.E.L. 1924). 
Entre el texto del relato aparecido 
en 1918 y el del cuento en el men­
cionado libro de 1924, hay más de 
ciento veinte modificaciones.

Quiroga, no solamente se preocu­
paba de modificar el texto de sus
relatos; en su obsesión de insatis­
fecho, solía cambiar hasta el títu­
lo de sus narraciones... “Anacon­
da", famoso relato misionero que 
encabeza el libro de igual título, se 
llamó —cuando apareció, por pri­
mera vez en “El Cuento Ilustrado” , 
Año I, Ny 1, del 12 de abril de 1918 
— “Un drama en la selva. El impe­
rio de las víboras” . . .  Y “Anacon­
da” se llamó antes... “Musura- 
na” . . .  Este afán por modificar los 
títulos de sus cuentos ofrece mu­
chos ejemplos: “El más grande en­
canto conyugal” al pasar a integrar 
el libro “El Salvaje” , toma por 
nombre “Cuento para novios” . . .  Y 
el mismo cuento “El salvaje”  es la 
fusión de dos cuentos: lv “El sue­
ño” que fué antes, “El dinosauro” 
(?) en el mensuario “Plus Ultra” ; 
y 2" “La realidad" que se tituló 
"Cuento terciario” al aparecer en 
“Caras y Caretas” . ..

Y conviene dejar expresa cons­
tancia que Quiroga se preocupaba 
no sólo de mejorar el texto lite­
rario, sino de idéntica manera, de 
respetar la más estricta verdad de 
sus relatos. En este sentido, quien 
estudie los textos primitivos y la 
publicación definitiva de los mis­
mos, podrá realizar comprobacio­
nes sorprendentes. Por esto, sostener 
que Quiroga “había llegad© a me­
nospreciar excesivamente las artes 
del buen decir", es decir un dislate 
sin atenuantes por tratarse de quien 
lo dijo. Quien como Quiroga, mani­
festó que no deben tener cabida en 
el cuento “divagaciones, digresio­
nes y ornatos sutiles” , porque a la 
postre “un cuento es una novela 
depurada de ripios", no puede me­
recer el desconocimiento en que 
incurre Guillermo de Torre.

" L O S  T R O P E R O S "

X ilo g ra fía  por Luis M azzey

El actor ENRIQUE GUARNERO, 
que ha compuesto un excelente 
personaje de "El Abanico”, de 

Cario Goldoni._______

REGISTRO LITERARIO 
QUINCENAL

• Por dlvorsos conducto*, hemo* recibido 
noticias de la* conferencia* de C. 8. Vlturel- 
ra en el Brasil: en la Facultad N. de Fi­
losofía de Río. «obre "Proceso de la Mo­
derna Poesía Uruguaya"; la segunda sobre 
"Panorama de la pintura uruguaya" en el 
P. de Itamaraty; la tercera en flan Pablo, 
en la Universidad, sobre la poesía, bajo lo* 
auspicios del Club de Poesía de esa ciudad.
La prensa comenta la labor de nuestro com­
patriota que ha tenido ancha repercusión 
en nuestro país.
• En Rivera inauguraron una estatua de 
Artigas, obra de,’ escultor Serrano. La obra 
recuerda mucho a la socorrida de Blanes, 
pero aquí, como advierten las películas: 
"Toda semejanza, etc.. .
• El 17, nuevo aniversario de la muerte 
de Eduardo Fablnl, el Bodre le rindió un 
homenaje con intervención de numerosas pri­
meras figuras de nuestro arte lnstrumen- 
tistlco y canto. Aherldos.
• Como complemento del llamado a con­
curso quo ha hecho Haití, y a fin de infor­
mar un poco sobre ese país — del que es 
necesario confesar sabemos tan poco—  se 
organiza una exposición con informes, tra­
bajos, notas gráficas, etc. ¡Lástima que no 
se pueda reproducir, aunque más no fuera 
en arcilla, algunas escenas de cómo viven y 
trabajan los obreros en ese país. . .  y  ten­
gamos que quedarnos sólo con lo folklórico!
• Fué inaugurado el 18 el monumento al 
patrón de los hacendados ríoplatenses, Her- 
uandarias, — "señor de pelo en pecho", co­
mo le llama de Castro— . en la Rambla Fran- 
kllr D. Roosevelt y Zabala. Bien está; "aíre 
libre y carne gorda" fué lema de nuestras 
patriadas.
• El 19, los Contadores del Uruguay (que 
a pesar de que son casi todos los habitantes, 
sólo una minoría selecta tiene título) fes­
tejaron bu " D ía " ;  conmemoraron el 60 anl- 
versarld de su Colegio; habló Juan Ferran­
do sobre "L a  influencia del Contador en 
la evolución de las Naciones Americanas” , 
y bebieron una copa fraternal.
• Vaz Ferreira, el 19. terminó de leer su 
libro, que había empezado el martes ante­
rior, y comenzó a tratar algunos temas de 
artes. El público de siempre.
• "Subversión en Arquitectura" llama 
ul diario en un editorial al "peligroso ac­
tivismo" de los estudiantes, que tienen la 
osadía do luchar contra ei Tratado y el tu­
pé de organizarse para luchar Junto al 
pueblo.
s- «SiLfetrrloL.E n y s z  má* 1  a^verf.rvo
de La Batalla da "la* riearaw, VM tvi» mr
Artigas contra los usurpadores y colonialis­
tas. Estaban todos, también, y en especial, 
los que votarán el liberal Tratado. .
• Un Julián Gómez (a) Gorkín, de his­
toria más que negra, en vista de los pocos 
resultados de sus comisiones por el Oriente, 
en donde la cosa está que arde, se ha pro­
puesto llevar a cabo sus trabajitos entre 
nosotros, con el bonito titulo de "Congreso 
Americano de Carácter Cultural", lo que 
debe leerse: "Congreso Norte-americano de 
Carácter Kultural". Enterados, Gómez.
• y si esto no fuera cierto, fijarse en 
el titulito de esta conferencia que se dió en 
el Ateneo, auspiciado por los catones anti- 
totalltarios: "L a  Cultura tras la Cortina 
de Hierro y en el Mundo Libre"
• El Proí. Cernuschi, el 21, en la As. 
Cristiana de Jóvenes, hizo "una rápida ex­
cursión por el universo cósm ico", lo que 
ya es algo.
• El Dr. Me. Meekan de Nueva Zelandia, 
especialista en mejorar la producción ani­
mal, bajo el auspicio de todas las institu­
ciones de cultura de la especialidad, habló 
sobre "Manejo de las pasturas para lograr 
una más alta producción pecuaria". Ente­
rados.
• El gobierno de Italia instituyó dos be­
cas de estudio a favor de profesionales y 
estudiantes uruguayos, del 1? de Junio de 
1953, al 30 de junio de 1954, plazo de ins­
cripción hasta el 6 de junio; informes 18 
de Julio 1824.
• Al Dr. C. Stajano le han designado 
Miembro Extranjero de la Academia de 
Cirugía de Paris.
• "Contramarcha; Al cronista del Re­
gistro" de LA GACETA URUGUAYA, le 
han señalado el error — * ‘perpetuado error 
cronológico"—  de la muerte del novelista 
Acevedo Diaz, que no fué en 1924, sino en 
el 21. Bien hecho. La culpa la tiene la 
desidia del cronista, que en vez de ir al 
registro de Cementerios, tomó la noticia de 
un "informadísimo" diario ( " E l  P a ís", 
20 4 /5 3 ). De cualquier modo, muy agrade­
cido al ilustrado "necró log o" de "M ar­
cha". porque está bien que se equivoque 
"E l P ais". pero de ningún modo LA GA­
CETA URUGUAYA
• Insistentemente hemos recibido comu­
nicación de un grupo de asociados de 
A.U.D.E. (Asociación (ie Escritores del 
Uruguay), recabando nuestra adhesión pa­
ra una lista renovadora de las autoridades 
dn dicha institución. En ella se hace cau­
dal de Uev*r a la directiva a destacadas 
personalidades de la intelectualidad uru­
guaya. Creemos, entonces, que la lista que 
hemos recibido no debe corresponder al 
texto, porque si bien en ella figuran res­
petables intelectuales, también aparecen 
nombres que a no ser por audacia, no po­
drían figurar en una lista para dirigentes 
do escritores.
• A G.A.D.U recibió en su seno al Em­
bajador de Chile, quien trajo un mensaje 
do confraternidad de loa autores chilenos, 
y  una*1 particular invitación para la inaugu­
ración del teatro de la Sociedad de Au­
tores, de Santiago.
• El próximo lunes 25, el Prof. Bacdno. 
do la Scuola Italiana, comensará un ciclo 
sobre el Quattrocento Italiano, iniciando au 
estudio con Sandro Botlccelli.
e El 23, la bailarina Violeta Lópes Lom­
ba habló sobre "Influencia de la danza en 
el ballet", en uno de los primeros actos 
organizados p o r  la Asociación Cultural 
"Amigos del Ballet".
e "Fronteras al viento", del escritor 
compatriota Alfredo D. Gravina, obra pre­
miada en los concursos anuales del M. de 
Instrucción Pública y P Social, acaba de 
se,- traducida al ruso en una edición de 
sotenta mil ejemplares. La misma se está 
traduciendo al checo, polaco y alemán. 
Igualmente sucede con "L a  victoria no 
viene sola", del escritor salteño Enrique 
Amorim, compatriota, ya traducido a mu­
stios idiomas.

(Sigue pág. 2)
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DOS SONETOS
Por J U A N  C U N H A

X
Donde me pare, o siente, apoye el codo, 
Equis ahí, inicial en que me fundo.
Y si equis al comienzo, de igual modo 
Equis sin más, al fin, donde me hundo.
Equis donde se suena, en fin, el mundo; 
Donde se queja, cruje, halla acomodo.
Y si nombre de incógnitas, o apodo. 
Equis, pues, de lo alto a lo profundo.
Equis la tierra borda en su pañuelo. 
Equis el agua —equis azul— el cielo. 
Equis blancas: fémures, calaveras.

Sí frentearriba equis y pieabajo 
(De ti venimos EQUIS nos esperas)
Sí en la mollera equis y en el cuajo.

Eso
Lo que va con mi sombra, a mi costado;
Eso, lo que yo rondo, o que me ronda.
Lo que me tiene en vilo, desvelado
Viento que no descansa entre mi fronda.
Eso que no me deja que me esconda.
Que me tiene sin sueño, atareado.
Que me pincha, y traspasada, lado a lado.
Que momento a momento se me ahonda.
Eso, lo que me indaga, y me sopesa;
Que me asedia, y rodea, y me hace presa
En las que dan sus dientes y su garra.

O yo que en ello doyme de narices.
Y ambos que nos medimos las cervices.
Yo que lo azuzo, o eso que me agarra.

Juan Cunha nació en Sauce de IIlesea, Dpto. de Florida, el r 
3 de octubre de 1910. Radicado en Montevideo, publica en 1929 
su primer libro El Pájaro que vino de la Noche. Después, su 
producción no ha sido parca, aún que si con largos períodos 
de silencio. En 1937 publica simultáneamente Guardián Oscuro 
y 3 Cuadernos de Poesía: 1945, Cuadernos de Nubes; 1948, 6 So- 1 
netos Humanos: 1950, En pié de Arpa; 1951, Sueño y Retorno 
de un Campesino (premio Ministerio de I. Pública) y 1952, 
Variaciones de Rosamía, (20 Sonetos Amorosos). Prosiguiendo 
su inquieta trayectoria, Cunha nos da, ahora, estos nuevos so­
netos, tan distintos, de una escueta y dura geometría, densos 
de angustia metafísica, existencial. Su dureza, será seguramen­
te extrañada y resistida por algunos lectores, aunque ya tenga 
antecedentes famosos mismo en la poesía hispano-americana, 
tal en de Vallejo, con quien podría suponérsele alguna relación.

Cunha, reconocido ya por su obra como una de los más ¡ 
calificados representantes de la actual lírica uruguaya, es, al 
mismo tiempo, uno de los más variables en su manera poética, 
a punto de desconcertar un poco a la crítica, que, en cada nue- ' 
vo libro suyo, le parece encontrar un poeta distinto. Sus trans­
formaciones abarcan desde la delicadeza profundamente román­
tica de sus libros primogénitos (El Pájaro que vino de la Noche,
El Guardián Oscuro) a la simplicidad vigorosamente humana de 
Sueño y  Retom o de un Campesino, donde estiliza con acierto la

4 e - £nraa-ííi^eí«sicas li*- V ; 
en su última entrega 

Variaciones de Rosamía. Ahora en estos nuevos sonetos tan 
descarnados, tan despojados de toda belleza, tan reducidos a 
su sustancia, sin recuerdo de la gracia que tenían los anterio­
res, (y que podrían clasificarse de arte abstracto, si no fueran 
tan humanos en su sentido), la poesía de Juan Cunha parece 
haber renunciado a todo excepto a sí misma. Versos enjutos, 
riscosos, tal vez demasiados, en los que el poeta, el hombre, 
se enfrenta a su oscura realidad primordial, a su X. ¿Puede 
asegurarse que ellos nos den la pauta de su forma del día si­
guiente... o estamos sólo ante uno de los momentos de su 
proteísmo? — C. S.

i>erX«.iei7te  iocaaíTol$M)aritfqutemo, con

L A  P O E S I A  D E  
C I R C U N S T A N C I A

Por PAUL ELUARD

(Continuación del 
número anterior)

Se trata de emerger, junto con 
las muchedumbres inmemoriales y 
las muchedumbres futuras, del pan­
tano fétido de la opresión del hom­
bre por el hombre, del poeta por 

el filisteo, del 
del mártir por 
el verdugo.

Es necesario 
que el pensa­
miento huma­
no recobre es­
ta piedra filo­
sofal que es la 
salud, que re­
cobre su uni­
dad y que pue 
dad y que 
pueda aniqui­
lar todo lo que 
no es pura y 

simplemente el bien, la vida y 1a 
felicidad de vivir.

Sabemos que no hay genio poéti­
co sino en la medida en que el poe­
ta no miente. Y no mentir hoy, es 
actuar. Que la poesía sea un medio 
de acción, un medio de marchar ha­
cia adelante, pues la poesía canta 
por todas sus ventanas y sobre to­
dos los horizontes, (janta la eviden­
cia y el ejemplo contra la mentira.

Los frutos y las flores son las 
circunstancias de la primavera co­
mo una revolución puede ser la cir­
cunstancia de la felicidad de un 
pueblo y de todos los pueblos. El 
poema revolucionario debe buscar 
su inspiración en claros sentimien­
tos fundados en la necesidad de vi­
vir y de reproducir la vida, en un 
deseo de justicia bien definido y ló­
gico. Sin embargo, como este sen­
timiento revolucionario se funda en 
la solidaridad humana, puede y de­
be tener un contenido poético ton 
denso como el sentimientos amoro­
so, otra expresión de la lucha pol­
la vida.

Es necesario que el poeta, que 
el hombres se apodere de lo reali­

dad y la domine. Esta realidad está 
lejos de ser confusa, no se enmas­
cara. No hay ángel de la realidad. 
La realidad puede ser infeliz y pol­
vorienta, cruel, vana y monstruosa. 
Puede denominarse idiotez, mise­
ria, enfermedad, guerra. El poeta 
no vive sobre cimas ni se mece a 
menudo sobre suaves beatitudes, y 
cuando haya sopesado nuestra mi­
seria, no debe someterse a ella. No 
debe, sobre todo, someterse a esta 
melancolía distinguida que lo in­
corporaría a la especie de aquellos 
que Lautréamont denomina “ las 
grandes Cabezas blandas” . No debe 
considerar tampoco que los cami­
nos de la poesía son estrechos ni 
que sus foT~mas son inmutables. 
Todo poeta valeroso tiene el deber 
de abrirle a la exaltación humana 
el camino más amplio posible. Y 
para ello, todas las formas son bue­
nas, su lenguaje se compone de 
todas las palabras y de todas las 
cosas. No hay formas consagradas 
así como no hay temas o palabras 
sagradas, o profanas o vulgares.

Quiero darles un ejemplo de es­
to: es preciso considerar como un 
verdadero poema la simple des­
cripción del esfuerzo humano tal 
como lo hizo Ilin el poeta ruso de 
los planes quinquenales, en su li­
bro “Las montañas y los hombres” . 
Después de Mayakovski, quien hi­
zo de toda su vida un solo discur­
so sincero, Ilin describió con fer­
vor, como una lección de cosas, las 
maravillas útiles, su presente y su 
devenir.

“ He querido relatar aquí —dice 
Ilin—, cómo las gentes reconstru­
yen en nuestor país, según un plan 
único, un proyecto único, los cam­
pos, los bosques, los ríos y su pro­
pia vida". Y he aquí cómo relata 
Ilin la maravillosa historia de Mi- 
churin, el reconstructor de la hor­
ticultura:

“ .. .E l horticultor de Koslov to­
mó el polen de las flores de la “ rei­
neta de piña” y fecundó con él las 
flores de la “antonovka sencilla” . 
De la “ reineta de piña” , la “Sla- 
vianka” heredó una carne tierna, 
jugosa y sabrosa; de la plebeya 
"Antonovka” heredó lu resistencia 
al frío. Fríos de 59 bajo cero no lo­
graron secar sus flores.

“El horticultor tomó la pera sal­

vaje u uriana que p¡ 
gunu parte de O r ifl 
con la fina y dejg 
donguindo” , que crecí 
ceta. Del cruce resultl 
ral i tos hermanos.

"Los dos primero* 
tuvieron .suerte. El ti 
kovka", era ya mojífl 
la "Tostobiejka", t 
Pero el mejor de InHiJ 
de invierno de dnwT

"Cuando llegó a los once .
“donguindo de invierna», ^  
prim era vez v ^ n t i c ^ T ^ ? " '
. normes y deliciosos. Y un U 
larde aparecieron tanto* m,‘(’
o rama: si* doblaron ^

.1 suelo. Esta vez no hubo vcinl" 
cinco sino ciento cincuenta fn

"El “donguindo de ínni 
redó de su padre franeé* 
delicioso y fino; de su rnaare Usu- 
II." 1.1 mili resistencia no sólo al 
sino también a los golpe, y a u, 
arañazos. I.as peras de íi.ita íésn 
ele pueden ser amontonadas con,. 
si fuesen pautas. Las partes daña­
das se recubren de un tejido espe­
cial y la podredumbre no se intru- 
ducc en e lla s ...” .

E Ilin termina así: "Vale más
nacer demasiado temprano qUe de- 
masiado tarde. Vale más 
hombre del

o” he- 
í guMo

(lCCCKldad
do una posición

i oí alimón gremial<
quo icravila labro 

problema* estético# y q«# «o  creemos 
■m  totalmente volodero, nao pono frenU •
U Ute* abordar nuevamente lis  opl- 

dol critico do arto Arq. rem ando  
Oaroíá Eatoban, quo, como es notorio, ejer­
ce au magisterio en dtvoraaa a importante! 
tribunal, uoa aproaurauioa a declarar que 
no está an nuoatro ánimo, ni en loa prtn- 

" L a  Gaceta U ru gu aya", perao- 
üiconducenUe y mouoa, eu 

alrvcn con au lluatra-

clploa
ualizar ataquea ,1 rano do quienes 

cultura.

ser un
mañana que ser un

hombre del pasado. Ahora, Michu- 
rin, ya no es el horticultor de Ku - 
lov, sino que Koslov es la ciudad 
de Michurin. La ciudad tiene un 
nuevo nombre: Michurinsk”.

Este es el cuento de hadas de 
hoy. El trabajo y la inteligencia del 
hombre reemplazan a la varilla del 
hada, instrumento creador de imá­
genes. De la leyenda del paraíso 
terrestre no resultó sino maldición. 
Pero, nosotros, que no hemos acep­
tado esta maldición, que no hemos 
perdido la confianza, sabemos que 
nuestra esperanza se concretará. 
Nosotros cambiaremos el fruto que 
nos ha sido impuesto. Y la poesía 
nueva que nace de la transforma­
ción del mundo tiene posibilidades 
infinitas.

Contra todas estas filosofías 
errantes, comenzamos a compren­
der, con Gorki, que nada en el 
mundo merece más atención que 
nuestro amigo y enemigo, eti hom­
bre. Una poesía objetiva como la 
de Ilin es la poesía de la natura­
leza sometida al hombre, tafeom o 
es realmente, vulnerable, perfec­
tible, reducida a su papel sublime 
de madre y de servidora;Jjpoesía 
del .trabajo .despojado .de todo 
egoísmo, poesía del combate por la 
libertad, poesía de la felicidad ma­
terial igual para todos, poesía de la 
grandeza humana que no sioporta 
tener una sombra -un, tan te r 
queñaA Leív ‘
poeta se'realiza: el poeta crea para 
los demás y por los demás. La pa­
labra poeta ha podido parecer ri­
dicula, pero ahora fécupera su no­
bleza. .. Ahora es sinónimo de her­
mano. Tiene el peso del pan y la 
ligereza ardiente del hombre que 
ya no quiere tener hambre.

No os engañéisr* aun cuando los 
poemas políticos de los poetas fran­
ceses de hoy puedan pareceros en 
retraso, a la vez con respecto al 
prestigioso pasado de la poesía de 
combate y con respecto al maravi­
lloso presente de la poesía objetiva 
en la URSS, decios que estos poetas 
no son sino los exploradores de una 
tierra que quieren conquistar, pues 
ésta nos ha sido prometida desde 
hace tiempo.

clón A Ib

★

En "Marcha" (9/l'’/53), el cri­
tico F. Garda Esteban, cons­
tata que desde que se organizaron 
los "salones” ("actividad de carác­
ter consagralorio, REMUNERA- 
l)OR y poco exigente” ), salvo ra­
ras excepciones que consigna, no se 
hacen exposiciones personales: 1° 
porque no hay recursos para mon­
tarlas; 2** porque hacer arte es un 
lujo; y 3(' por conformismo o "li­
viana ambición” , etc., que, dándola 
por sentada, le obliga a preguntar: 
"¿Por qué se estiman en tan poco 
los artistas?” .

Ahora bien, con el critico esta­
mos de acuerdo en los dos prime­
ros puntos. Pero es absolutamente 
inexacto el tercero, tanto más cuan­
to que G. E. parece atribuir a los 
salones una actividad deformante 
(¿tal vez a causa de las remunera­
ciones?) que alienta un conformis­
mo que reside absolutamente en su 
imaginación. La verdad es que 
de ¡a aparidón de los salones, no 
se sigue que ellos sean la causa de 
una baja en el nivel de la cantidad 
y de la calidad de las obras.

El crítico olvida algunos he­
chos que vamos a enumerar y 
que ellos sí, son las causas del 
bajo nivel que constata y que 
se producen al mismo tiempo de la 
aparición de los salones. FUENTES 
DE TRABAJO: ni “ marchands” , ni 
mercado, ni concursos abiertos, e 
incumplimiento de la ley de edifi­
caciones escolares, etc. FUENTES 
DE SUPERACION: supresión de 
las b e c a s ,  “academia” escuálida, 
ninguna ayuda a los talleres, Mu­
seo Nacional cerrado, sin adquisi­
ciones en el exterior; agregúese 
aún la clausura del Salón Muni­
cipal.

En este cuadro, el salón muestra 
su verdadero significado, es el ar­
riero que intenta ocultar el desin­
terés de los Poderes Públicos por 
estas ramas de la cultura nacional. 
La exposición o salón no gravita ni 
puede gravitar, ni por el volumen 
de los premios, ni por su carácter, 
tan decisivamente en la plástica 
como supone el Sr. G. E. Con ser 
bueno en principio, su valor real 
está condicionado a la adopción de 
Otras ero B'e Al^ontrario de lo 
'qtttffTTly^Cr. E. son fas instituciones

Por ANHELO HERNANDEZ
las que realizan rsfuer- 

por solucionar los prohlem asd). 
Vea la creación de talleres jilas! i- 
cos en el interior y muí sa Iones (5 
o estas horas). Vea la prolifera­
ción de los grupos, pero sobre lo­
do, compare. El sindicato de Artis­
tas Plásticos intentó llevar a cabo 
una exposición callejera, la Inten­
dencia, que había negado salón, ru1- 
gó también la calle! El Sr. Garda 
Esteban parece olvidar, pese a to­
do, la marcha progresiva de la cri­
sis, que día a día, se multiplica 
geométricamente. El critico p a r e c e  
querer juzgar objetiva y realística­
mente; por lo menos esto hace su­
poner esa apariencia silogística de 
ciertos trozos de sus articulas; sin 
embargo, le basta darse cuenta de 
que es una realidad que la "aguda 
máquina social atenacea a los ar­
tistas" y además inferir que "sacar 
partido de la realidad es un inevi­
table compromiso humano", para 
concluir de que no " sacar partido” 
es caer, como única salida, en un 
“pataleo mimoso” . Nada más fue­
ra de la realidad. El artista no pue­
de vivir, fuera de la sociedad. En 
primer lugar, los que “ sacan par­
tido” , lo sacan a costa de su arte, 
esto es un hecho. Pretender encon­
trar soluciones fuera de la socie­
dad, es un absurdo cuyo calibre no 
puede escapar a F. G. E. El camino 
para el arte y los artistas sólo pue­
de ser uno: luchar por otra reali­
dad cuando la realidad que vive, es 
contraria a la cultura.

Por último, ¿.es tal vez para vol­
ver a la edad de oro “pre-Salónica” 
que el crítico pretende suprimir los 
salones? A ello conducen directa­
mente sus argumentos. Desde lue­
go. esta actitud antisocial de F. G. 
E. correspcmde a la que manifiesta 
en la crítica de las obras. G. E. 
detesta, por lo bajo, el arte llama­
do social. Le molesta que una obra 
esté cuajada de anécdotas; felicita 
por omitir referencias de ambien­
te. y delira cuando tropieza con 
“ explosiones de misterio” . Los es­
fuerzos en el sentido del realismo 
son motejados de pretenciosos, pero 
no vacila en afirmar que los cinco 
abstractistas de SALAMANCA rea­
lizan un serio esfuerzo. ¿Acaso la 
seriedad es sólo aplicación o conse­
cuencia en una posición llena de 
inconsecuencias? Fernando García 
Esteban olvida, y se puede pensar 
que con cierta lógica, que la pri­
mera medida del arte es la efecti­
vidad en la función social.

(1 ) Obra cu nuestro poder una carta 
del pintor Dumas Oroflo, que no publica­
mos por falta de espacio en osto número, 
en la qno se explican con mayor abunda­
miento alguuas de las gestiones de los ta­
lleres plásticos, y que daremos a conocer 
on la próxima • 'G aceta".

para Antonio Quintana

" la  fotografía em pieza en donde el 

documento es superado... no escamoteado..."

A muchos de nosotros no nos fal­
ta sino un poco más de conciencia, 
conciencia de las posibilidades hu­
manas y también de las posibilida­
des de la poesía. La poesía no se 
ha inventado obstáculos jamás, ni 
jamás se ha propuesto fines. No 
ha adorado dioses sino en la me­
dida de la inmortalidad. Esta in­
mortalidad es hoy concreta, pues 
la esperanza suprema no teme ni 
a la muerte ni al combate.

(Continuará en el próx. número)

AL ANALFABETISMO .
(Viene de pág. 1)

des. De otro triodo, todas esasQ 
comisiones y denominacioneik 
no pasarán de demagogia, con o 
sin intención. Aquí, antes que | 
nada, se necesita multiplicar el '•} 
número de maestros y de escue-w 
las; construir nuevos edificios,** 
establecer tipos de escuelas v o -ji  
lantes y maestros misioneros, »  
para aquellos lugares poco nu~ 
ele ados o con difícil acceso a la 
cultura; d eterm inar prolija­
mente los censos escolares y es­
timular a los maestros ( de cual- 
quier modo correcto) para que 
se responsabilicen de la alfabe­
tización de sus radios; y hacer 
cumplir las leyes de obligato­
riedad de la enseñanza, en es­
pecial a los poderosos que son 
quienes más fácilmente las bur­
lan; costeamiento de escuelafc 
en predios, industrias, etc. Todo 
otro trabajo que no sea, antes 
que nada, éste, es adjetivo y no 
redundará más que en perjui­
cio de los dineros del pueblo. 
Dará cuenta de la eficacia de 
esa Comisión las medidas que 
tome en tal sentido. Sobre esto 
insistiremos. — J.

Antonio Quintana os uno do loo valiosos 
chileno» quo han pasado por entro nosotros, 
ya adentrado por bu arto fotográfico y sus 
ooudlclonos humanos a nuestro pueblo, y 
en qulon las virtudes so dan tan natural- 
monto quo a todos gana de Inmediato y sin 
limitaciones. En do los quo ontran ou se­
guida on nuoatro circulo sin preparación 
previa. Do bu vida y arto — documental- 
mente—  algún dia lo diremos. Ahora sólo 
queremos anunciar, con esta introducción 
y oata foto, su valiosa colaboración a uurB- 
tro periódico desdo el número próximo. A 
parto dol valor plástico do su obra, am­
pliamente reconocida por la critica do todo 
ol mundo (Qulntaua es promio do muchas 
oxpoolclones internacionales), os importan­
te conocer como lección, ol sentido orgánico 
y totalizador quo Quintana so propone con 
su medio oxproslvo. Su colocctón no os so­
lamento un conjunto do bollas fotos, sino 
ol recuento do un afán por dar a la bellosa 
un fundamento, un sontldo profundo do su 
raaón de ser. Quintana os hombro cou f i­
losofía. Con orientación y sin dosencuon- 
tros. Conyuga eu una sola imagen, eousi- 
bllldsd y  condónela, permanente afán de 
su trabajo.

Su álbum dosplegado on forma de expo­
sición entre nosotros (Amigos del Arte y 
Facultad de Arquitectura) lleva al obser­
vador, desdo los elementos fórmalos cons­
titutivos de la lmogeu fotográfica (materia, 
forma, lux, composición y ritm o), hasta los 
problemas espítalos exprosados eu “ El tra­
bajo” . o eu ‘ ‘ El Puoblo” , o en sus pai­
sajes urbanos” .

Para oato hombro amoronado, sereno y 
roclo al mismo tiempo, dominar ol oficio es 
un daber. Do ah i la importancia quo la 
asigna a la primera parte do su álbum, a 
la parte formal.

” Si no so os capae do dar con ol medio 
fotográfico la sensualidad de las matorlas, 
sus texturas — nos ha dicho Quintana— ; si 
no so tiono sentido de la luz y su magia; 
al uo so siento lo rítmico, al no choca el 
desequilibrio, etc., no so está on condicio­
nes de aprohonder la vida por medio de 
imágenes fotográficas, no se está on condi­
ciones do suporar ol simple documento quo 
slompro dará una cámara obturad» con pre- 
clalóu. El arto, para el fotógrafo — uoa 
agrogó— , empieza allí dude el documento 
os superado, ontióndaso btou, suporado, no 
oscamotoado” .

E X P O S I C I O N E S
CELIA GIACOSA 

AROUIMEDES R PELUFFO
Club Municipal

lu litografías d« Calla Otaras* i , , kU||
entra al óil y 53, sobra melle»* a» i 
y en la qus nos parara poto saploUáaa 
cualidad** dsl matarla), lápta y piedra u

Por sata raaón lia majoraa antra tiu
obi aa. la Iglsala da Maldonado. au I* 
combina el rayado y loa barridos, « ■
cuadra”  aa apropiado y hay dtfsreuela da
valorea En menor grado, e| Carro d* M<rg. 
tov.deo y al Molino da MelvUi, qne aa *pr».
zima máa por au monotonía en loa valor*
al n a to  d« la mueatra

Arqulmodra R Paluffo rapen# “ gouachag** . 
fechadla ou loa a fio# 37, 3>, 41, Toggg
ollas, con un oficio demasiado niauuda |>*ra 
aar contraluces Atendiendo u ta  a la au«g 
do objeloa, que al conjunto, «n al qut w 
oaoa caaoa, domina la lúa

Hay dibujos matlruloaamanto resillada^ ■ 
alguno con uu toque da acuarela. Pare Ua. 
to an ¿atoa como au loa qua • o man lar ara «a 
testimonian poco. Hu dibujo aa tal vas p(0. 
pío para describir, pero Impropio para pqg|» 
valer ai modelo. Cou ol corral da loa *!,»«, 
au dibujo mantiene esta cualidad funda­
mental. agravada an loa da au carnet da vjv  
Ja por el ejaretclo de cierta receta prteu. 
cada por ciertos arquitecto* Recala de afee 
tai valentía frente a un mismo atañía, goda, 
definido problema, árbolas aal. aguas sal, 
sombras fregada!, toque* espirituosos

T lo lametilabls oa quo el Arq A. Pa. 
Inffo, no so sirva dol esquema, alno qua 
alrve al esquema lo que le Impida anotar 
lo peculiar da cada problema

En suma, cuando qulsldramoa var máa q u  
el oficio do la mano, cumplido en cuanta 
a proporcionen y peraportlvaa, ol Rr. A . Po- 
luffo nOa entrega a) vacio.

Hobre amboa expoaltorea. salvando loa 
distancias, impera ol máa o manos. E* aa 
nota común la ausencia de alnteais pictórica. 
No oatá presente el oafuerao por definir ca­
da coaa basta el retrato, con lo qua na 
quiere decirse hasta la Imitación.

Quistáramos una mayor contracción bacía 
la realidad que diera lugar a la aprehen­
sión do loa rasgos esenciales da cada cosa, 
lo que posibilitará la alntaala. Ea sobra #a* 
bato que vendrá la evolución y la supera­
ción que aún uo vemoa. A. H.

I

PROXIMAS EXPOSICIONES
O PINTURA MODERNA EN LA ESCUE­
LA NACIONAL DE BELLAS ARTE*. 
No ha aldo aún fijada la fecha para la 
inauguración de la muestra de pintura mo­
derna, desdo loa Impresionistas Inclusive, 
que ae llevará a cabo en la Escuela N. da 
Bella» Artes. Esta exposición continúa a 
otraa ya realizadas por ea» misma Institu­
ción. cumpliendo el clclo^ffe extensión cul­
tural propuesto.

• Obras de María Carmen Pórte­
la. En breve —segunda quincena de 
junio próximo— se llevara a cabo 
una exposición de obraba (escultu­
ras y grabados) de María Carmen 
Pórtela, artista argentina afincada 
en nuestro medio desde hace algu­
nos años, justamente a diez años 
de la primera exposición que rea­
lizara, con gran éxito, en Amigos 
del Arte. La casualidad ha querido 
que esta vez igualmente se lleve a 
cabo en el mismo local, aunque 
ahora bajo los auspicios de la ga­
lería Salamanca, que es quien ocu­
pa en la actualidad dichas salas.
« SE INAUGURO EN WINDSOR 
GALLERY. patrocinada por la Em­
bajada de Gran Bretaña, la llama­
da “ Exposición de la Coronación", 
con obras de los artistas ingleses 
de la Royal Academy, siglos XVIII 
y XIX, y una importante colección 
de antigüedades y objetos de arte, 
recibidos de Londres para este 
efecto. Nos ocuparemos de ella en 
el próximo número.

★

Movimiento libre de 
artistas plásticos

Eu la 2á quincena de este mes, se lleva­
rá a cabo, en el subsuelo del Ateneo, la 
oxposiclón de obras de los pintores que for­
man esto movimiento, y del que daremos 
más noticias en el número próximo.

REGISTRO LITERARIO QUINCENAL
(Viene de la l0 pág.)
• El Instituto Cultural Uruguayo-Sovióti- 
co roaliza en el local do la Casa de Espada 
(IB do Julio 1321) una exposición de ma­
terial gráfico sobro las obras en construc­
ción en la URSS; además proyecta pelícu­
las documentales y lleva a cabo un ciclo 
do conferencias sobre la cultura y obra so­
viéticas.
• El 26, la Aaoclaclóu de Bibliotecarios 
festejó el "D ía  dol L ibro”  con un acto 11- 
torarlo-muslcal-clnomatogTáfico, en el club 
Ancap. Estamos de acuerdo en que al al­
cohol bay que atacarlo en sus propios re­
ductos.
• Un consejero nacional, el Dr. Vargas 
Gulllemotto, ha denunciado el contrabando 
ae las sinopsis cinematográficas no aptas eu 
las matlnés infantiles. Creemos quo debía 
saber denunciado igualmente las películas 
quo el Consejo del Niño declara aptas, cuya 
lista no hay más quo mirarla
• El lunes 15, las gentes de la Comedla 
do los Hnos. Quinteros, quo parcco quo no­
cieron para perpetuar a esto binomio teatral, 
homenajeará al recientemente fallecido os- 
crltor R. Olivoncla Márquer, leyendo una 
página de dicho autor sobro uua do bis obras 
que subirá a escena.
• Fuó creado un Contro de Estudios Peda­
gógicos para estudiar o Investigar problemas 
relacionados cou esta disciplina. La inicia­
tiva ea do loa estudiantes del Instituto do 
Profesores y las conversaciones se Inlcloráu 
ol 20, a las 19 bs. on dicho Instituto. Oja­
lá duro.
• Se llevaron a cabo el 29, los diversos 
homenajes que los alumnos, profesores, au­
toridades y amigos, ofrecieron al Arq. Ho­
racio Azxarinl, quo so retira de la enseñan­
za. Dicho profesor, ocupó numerosos cargos. 
Inclusivo ol de Director do Eu solían t a Se­
cundarla y Preparatorio, alende la suya una 
gestión correcta y  vocacional. ” L » Gaceta 
Uruguaya”  se adhiere a dichos actos.
• Eu las audlcloues radíalos del Sodre, se 
ostá transmitiendo " E l  Angel de la Trom- 
pota” , de Lothar, eu una vorslóu de Carie» 
Muñoz. Creemos quo vamos mejorando, por 
lo monos en cuanto a elección db textos.



SE EFECTUO EL CONGRESO CONTINENTAL DE LA CULTURA
en Santiago Je Chile, con asistencia de Mas Je 2 0 0  delegados de las Américas
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LA  M E S A  D E L  C O N G R E S O

CLIMA PREVIO. — ¿1 Congreso 
Continental de la Cultura, origina­
do por el conocido llamamiento de 
Gabriela Mistral, Baldomcro Sanín 
Cano y Joaquín García Monje, fué 
preparado con meses de anticipa­
ción por los comités de activistas 
de los diferentes países de Améri­
ca, cuyos trabajos fueron coordi­
nados por el Secretariado Conti­
nental con sede en Santiago. Este 
Secretariado estaba compuesto por 
intelectuales de casi todos los 
países.

También trabajó por su parte la 
oposición al Congreso. Entre otras 
muchas cosas se engendró el infun­
dio de desautorización de Gabrie­
la Mistral, que no fué confirmado, 
y se inventó la muerte de García 
Monje. Además se registraron algu­
nas deserciones de quienes habían 
dado una adhesión al comienzo de 
las tareas, que alcanzó a un 2 % 
aproximadamente

INTEGRACION. — Sin embargo, 
para dar comienzo a las tareas del 
Congreso, se reunieron 209 delega­
dos de 15 países de América, inclui­
dos los EE. UU. Las delegaciones 
más numerosas fueron las de Chi­
le, Argentina y Brasil. El Uruguay 
estuvo representado por 5 delega­
dos: el escritor Alfredo D. Gravina 
y la pianista María Luisa Santa- 
marina, por el Comité Nacional de 
Patrocinio, y la pintora Leo Gon­
zález, el actor Armando Migone y 
el editor Adolfo Pascale, por otras 
instituciones.

AUTORIDADES. — La Mesa Di­
rectiva se eligió en la primera se­
sión plenaria (preparatoria) el do­
mingo 26 de abril, a proposición 
de las delegaciones concurrentes. 
Una vez constituida estructuró el 
régimen de trabajo, designando al 
Secretariado —cuyos miembros per­
tenecían a la Mesa y eran aquellos 
que desde meses venían ocupándo­
se de las funciones de coordina­
ción— para dirigir el funcionamien­
to del Congreso.

En el curso de los 6 días de se­
siones (matutinas y vespertinas) 
todos los integrantes de la Mesa tu­
vieron cargo ya sea de Presidente, 
Vice o Secretario de turno en la 
conducción de los debates.

TEMARIO. — También en la pri­
mera sección fué aprobado el an­
teproyecto de temario ya elabora­
do por el Secretariado, en cuyos 
tres puntos se inspiraron los tres 
informes centrales.

DISPOSICIONES. — La Mesa 
dispuso la instalación de tres co­
misiones que trabajaron paralela­
mente en los puntos del temario, 
para elaborar las Resoluciones, co­
misiones integradas por delegados 
de todos los países y elegidos por 
las propias delegaciones. Se fijó 
un termino de 20 minutos para las 
intervenciones en las sesiones ple- 
narias, término que debió reducir­
se a 10 en los dos días finales por 
apremio del tiempo y en virtud de 
que los oradores, en general, se ex­
cedían. Y fueron nada menos que 
166 oradores.

INTERVENCIONES. — Para ini­
ciar el debate se produjeron tres 
informes centrales que estuvieron 
a cargo respectivamente del nove­
lista chileno Don Fernando Santi- 
ván, del novelista brasileño Oríge­
nes Lessa y del peota haitiano René 
Depestre. Estos informes, cada uno 
de los cuales duró aproximadamen­
te unos 40 minutos, por su sustan- 
cialidad y riqueza resisten cualquier 
resumen. Nos limitamos a transcri­
bir algunas frases de los mismos 
para ofrecer una idea a los lecto­
res. Expresó Femando Santiván: 
“Existimos como naciones, no hay 
ni puede haber duda ninguna. Sin 
embargo, por más exhuberante y 
afirmativo que sea su carácter na­
cional, la mayoría de las naciones 
de este continente, delante del 
mundo entero, no han podido ofre­
cer una prueba integral de que sean 
enteramente libres, dueñas absolu­
tas de su destino". "Es también 
evidente, que una cultura nacional 
que no encuentra posibilidades ma­
teriales para preservar su patrimo­
nio, desarrollarse y servir los inte­
reses nacionales, está a merced de 
las influencias culturales del exte­
rior, especialmente cuando esas in­
fluencias están determinadas a su 
vez, por causas igualmente mate­
riales". “No está contemplada, en 
el temario de este Congreso, la dis­
cusión de los problemas económicos 
de cuya solución depende el mayor 
desarrollo de las naciones de este 
continente. Estamos analizando los 
problemas únicamente en su plano 
cultural y nuestra preocupación 
debe ser el estudio de los medios 
por los cuales nuestras culturas 
puedan vencer los obstáculos pro­
venientes de los factores económi­
cos y qué influencias pueden ejer­
cer a su vez para ayudar a nuestras 
naciones a fin de que conquisten 
su independencia integral". "Suce­
de, sin embargo, que los problemas 
más graves para nuestras culturas 
se derivan de la mala influencia 
que vienen ejerciendo sobre ellus 
la importación de residuos y de 
falsificaciones reñidas con esos va­
lores espirituales que mencioná­
bamos".

En su informe sobre el segundo 
punto del temario, manifestó Orí­
genes Lessa: "La verdad grave es 
ésta: si algo conocemos, si mucho 
podemos conocer de tierras más dis­
tantes, casi nada sobemos de nues­
tros propios países. Decía muy bien 
lo oradora chileno, a quien hace

Proclamación a los intelectuales de los 
Pueblos de América

Nosotros, Intelectuales do Argontlna, BollvU, Brasil, Colombia, Costa BJca. Cuba,, 0   ̂
le. Balados Unido» de Norteamérica, Quatemala, Haití. México, Paraguay. Tatú,̂  u
Venexuola, reunidos por primera voz on nuestra historia, en el Congreso 
Cultura, celebrado en SauUsgo de Chile,

solemnemente declaramos que:
las proposiciones, deliberaciones, y debates se expusieron y 
ron dentro de las más irrestrictas normas de libertad y respeto, tn 
dijeron su palabra, su opinión y su testimonio, hombres de ciencia, __ 
critores, artistas, plásticos, músicos, maestros, hombres del cine, ei 
tro y la radio, periodistas y profesionales de las tres Américas.

El Congreso nos ha dado la convicción indestructible de que el ai - 
logo establecido en esta reunión fraternal sobre los problemas q 
afectan a nuestras culturas nacionales se basa en los intereses y en 
aspiraciones comunes de nuestros pueblos: de los cuales queremos se 
intérpretes reales.

entre los Gobiernos de es- 
mfrn i ° gra,n.̂ es naciones, que asc- 

a Pacífica convivencia en el 
► inund0, y el florecimiento universal 

de la cultura.

Intercambio Cultural. 
Declaración a los intelectuales de 

los pueblos de América
Hoiotro», Intelectuales americanos, rounl- 

aos en Santiago do Chile, en el Congreso 
Continental do u  Cultura. <jMpuÉI, do haber
discutido y examinado on amplios debates

c a ic s .  , i Am or
Asumimos, pues, esta responsabilidad. Obedeciendo el mandato ae rtcjui 

nuestra asamblea, nos dirigimos ahora con inmensa emoción a todos IOS - u 
intelectuales de América y 
cirles que:

los problemas del Intercambio cultural ... 
tro nuestros países, como asimismo ontxo 
nuestros propios paiaos y las otras nació­
nos del mundo, declaramos a loa puoblos do 
América y a todos los lnteloctualos ame-

49) Llamamos a todos lo» Intelectuales 
de América, a todos los trabajadores de la 
cultura, oscrltoros, artistas, hombres de 
clónela, maestros, como asimismo a todas 
las porsonae Interesadas on el progreso so­
cial o histérico do nuestros pueblos a po­
ner su fe en los principios anteriormente 
enunciados, sumando su voluntad do aodén 
a la nuostra para propagarlos y defender­
lo», porque consideramos que son de vital 
Importancia para la cultura de nuestra 
época.

Exhortación a los gobiernos, a las 
entidades culturales y profesiona­

les y a los intelectuales de 
América

IIGF3 U11U1U V- I -------— ---------
nuestra gran familia de pueblos, para de-

1) Consideramos un deber inaplazable el que los hombres de la 
cultura se consagren con perseverancia y amor a profundizar 
c iluminar los elementos que constituyen la cultura nacional 
de cada uno de nuestros países, de cuidar, con su acción,, su 
magnífico patrimonio y estimular su mejor crecimiento.

2) Ante las abrumadoras evidencias aportadas por los delegados, 
consideramos que para poder realizar los propósitos enunciados 
es indispensable que nuestras naciones alcancen una auténti­
ca iridepcndéncia, sean efectivamente dueñas de su destino y 
se liberen de sus hondas aflicciones materiales.

3) A través del curso de nuestras deliberaciones, hemos oído el in­
sistente clamor de todas nuestras patrias manifestando la con­
vicción común de que las artes, las ciencias, la literatura, la 
cátedra ni la prensa podrán expresar plenamente sus ideas y 
sentimientos sin un clima de libertad, garantía y respeto a los 
decrchos de los hombres y las culturas.

4) Durante el desarrollo del Congreso se ha hecho también evi­
dente que todos los actuales roces y fricciones entre nuestras 
naciones crean un clima nocivo al desenvolvimiento cultural, 
agravado en el plano mundial por la amenaza de una nueva gue­
rra. Los intelectuales de América queremos la paz en nuestro 
continente y en el mundo entero. Sólo así nuestras culturas na­
cionales podrán desarrollarse en su plenitud.

¡Que la cultura sea un poderoso vínculo que una a todos* los pueblos 
en el camino de la grandeza y de la fraternidad!

Invitación a los intelectuales de 
Estados Unidos, Unión Soviética, 

Inglaterra, República Popular 
China y Francia

Los intelectuales de América, reu­
nidos en el Congreso Continental 
de la Cultura, en el deseo de ofre­
cer un aporte práctico a la causa 
de la paz y la amistad entre los in­
telectuales y los pueblos;

convencidos de que el entendi­
miento entre las naciones del mun­
do es indispensable para que pros­
peren las artes y las ciencias, y 
viendo con inquietud la amenaza 
que se cierne sobre la vida de to­
dos los hombres y sobre todos los 
valores de la cultura;

interpretando las más antiguas 
y generosas tradiciones de nuestra 
América y conscientes de la res­
ponsabilidad que pesa sobre nos­
otros:

Invitamos a los representantes de 
la cultura de los Estados Unidos 
de Norteamérica, la Unión Sovié­
tica, Inglaterra, la República Popu­
lar China y Francia, para que se 
reúnan en alguna de las repúblicas 
latino-americanas y se comuniquen

fraternal y libremente sus afinida­
des y diferencias.

Llanjamos a todos los intelectua­
les de ~ftuestro vasto Continente, 
para que logren la realización de 
este encuentro, confiando en que 
será un paso decisivo hacia un

El intercambio cultural es Indlspsn- 
sabln para impulsar ol crecimiento de las 
culturas naclouslos. Ahors bien sólo mo- 
dlantr> ua contacto cada ves más directo en­
tra todas estas culturas es posible estimular 
su crecimiento y desarrollo, onrlquocer el 
acervo común y ampliar las posibilidades do 
cada uno do nuestros pueblos. A  través do 
eatc lnterconoclmiento so refuerzan, ade­
mé.», la amistad y el respoto mutuos, se 
aumenta y onaltcce el senUmlcnto de fra­
ternidad y so refuerza el mantenimiento do 
la paz, base fundamental do la oxlstencla 
humana. El intercambio cultural entro todas 
laa naciones es necesidad Imperiosa, pues, 
para el progreso del continente.

29) Obstáculos y dificultades do todo 
orden han surgido on los últimos años, 
para oponerse a un libre y abierto inter­
cambio ultural sea entro nuostros intelec­
tuales mismos y Us culturas fronterizas, 
sea entre nuestras culturas y creadores de 
cultura, y las culturas y creadores de cul­
tura do los domás países del mundo. Tales 
dificultades y obstáculos aparecen como re­
sultado de la tensión internacional que boy 
amena.-a con el estallido de una nueva 
guerra mundial. Por esto es necesario em­
peñarse porque esos Impedimentos al libre 
trinsito do las Ideas y formas culturales do 
todo orden desaparezcan dando curso a un 
Intenso Intercambio continental o Interna­
cional.

39) Es Inadmisible que por razones de 
ordou político o Ideológico so levanten va­
llas artificiales entre los países, creando 
distancias lnfranqnoables entro ©Uo3, me­
diante leyes estatalos o aplicación de me­
didas reglamentarias destinadas a otros fi­
nes: nos referimos a la aplicación de los 
controles económicos, a la discriminación en 
los pasaportes, a la presión gubernamental 
y a Las trabas opuestas a la libre circula­
ción del libro y de las obras de arte.

I
Los Intelectuales americanos reunidos en 

el Congreso Continental de la Cultura, de­
claran que la cultura no puedo estar some­
tida a la censura declarada o subrepticia 
do órganos policiales o administrativos, a 
los que no reconoce competencia para juz­
gar y dictaminar sobre la capacidad crea­
dora de los intelectuales y la calidad de 
sus producciones. Afirma Igualmente que las 
loyes, docretos, reglamentaciones y actos 
oficiales destinados a condicionar o limitar 
las diversas manifestaciones de las activi­
dades culturales, constituye una lesión di­
recta a la cultura misma, tanto en el sen­
tido do su moralidad como en el de su ne­
cesaria expansión popular.

Por lo tanto, el Congroso Continental de 
la Cultura exhorta a los Gobiernos de Amé­
rica para que dentro de sus respectivas Ju­
risdicciones, eliminen todos los obstáculos 
que se oponen al libro ejercicio de la cul­
tura.

n

T R E S E M I N E N T E S  D E L E G A D O S

B. Subercaseaux, Diego Rivera y P. Neruda, 
en ameno diálogo.

El Congreso Continental de la Cultura 
se dirige a todas Us entidades culturales 
y profesionales del Continente y a todos 
los hombres preocupados por el estado ac­
tual y el florecimiento futuro de nuestras 
culturas nacionales para llamarlos a una 
comprensión amplia, generosa y operante de 
sus propias responsabilidades. A  los Inte­
lectuales corresponde U preservación de de­
rechos Inseparables del duro y hermoso ofi­
cio que han elegido y ésta es una obra 
ética que dobon comprender en común. En 
consecuencia, el Congreso oxhorta a todos 
los Intelectuales de América para que forta­
lezcan la conciencia de estas libertades esen­
ciales como fundamento del espirita creador 
para que so conviertan ellos mismos en con­
ciencia vigilante do U  cultura de América 
y para que coordinen su acción en el con­
vencimiento de que el esfrerzo de cada cual 
será más provechoso si se acompasa al es­
fuerzo do todos.

Al mismo tiempo, el Congreso Continen­
tal de la Cultura ba considerado la situa­
ción objetiva y real do la mayor parte de 
los trabajadores intelectuales do América, 
privados do las posibilidades materiales de 
estudiar, de Investigar, de aplicar sus ca­
pacidades técnicas, científicas, o artísticas, 
de publicar sus libros, do realizar y expo­
ner sus cuadros, de ejecutar sus músicas, 
etc. Dichas dificultades de índole material 
conspiran tanto como las do orden moral, 
contra el desenvolvimiento activo de la cul­
tura, constituyen nuevos motivos de empo­
brecimiento del espíritu creador y pueden 
acarrear, si no se adoptan remedios urgen­
tes, un despojamlento de los medios do exis­
tencia de la propia cultura nacional.

El Congreso exhorta, por lo tanto, a to­
das Us entidades culturales y profesionales 
de América y a todos los intelectuales a 
trabajar coordinadamente en favor de su 
derecho a una vida digna, en favor de bu 
derecho elemental a vivir del oficio que 
han elegido, sabiendo quo en ello descansa 
lgualmonte el Interés de la cultura y, por 
lo mismo, de la sociedad.

NOMINA DE LA MESA DIRECTIVA DEL 
C0NGBE80 CONTINENTAL DE LA 

CULTUBA

ARGENTINA
HECTOR AOOSTI P., escritor.
GREGORIO BERMANN, p»lqulatra.
W. MELGAREJO MUBOZ, pintor.
ZULMA NUBEZ, escritora.
MARIA ROSA OLIVER, escritora.
JORGE THENON, científico.

• BRASIL
JORGE AMADO, escritor, Presidente de la 

Sociedad Brasileña de Escritores. 
GERALDO IRINEU JOFFILY, MagUtrsdo 

Juez de Derecho en Bio de Janeiro. 
ORIGENES LESSA, Escritor, Miembro de 

la Asociación Brasileña de Escritores.
Dr. RIVADAVIA MENDOZA, Abogsdo.
JOSE ORTIZ MONTE IRO, Cinematogra­

fista, Vlce-presldente de 1a Asociación 
Paullsta Brasileña.

J. B. VILLANOVA ARTIGAS, Arquitecto, 
Profesor de U Universidad de S io Paulo.

BOUVIA
JOSE ANTONIO ARCE, Sociólogo y Profe­

sor Universitario.

CHILE
ANTONIO ACEVEDO HERNANDEZ, Escri­

tor y Dramaturgo.
PEDP.O DE LA BARCA, Premio Nacional 

de Arte, Director del Teatro Experi­
mental.

ENRIQUE BELLO, Escritor, Director de 
Pro Arte.

BALTAZAR OASTRO, Escritor.
ANGEL CRUCHAGA SANTA MARIA, Poe­

ta, Premio Nacional do Literatura. 
BENEDICTO CHUAQUI, Escritor. Presi­

dente del Sindicato do Escritores.
LUIS DURAND, Escritor, Director de la 

Revista “ Atenea” .
ADOLFO FAIVOVICH, Médico.
FIDEL ITURRA, Profesor, Presidente de 

U Sociedad Nacional de Profesores. 
MARIANO LATORRE, Escritor, Premio 

Nacional de Literatura.
HUGO LEA PLAZA, Médico, Profesor Uni­

versitario.
MIREYA LAFUENTE, Presidente de U 

Alianza de Intelectuales, Pintora. 
HECTOR MARDONES RESTAT, Arquitec­

to, Decano de la Facultad de Arquitectu­
ra de la Universidad de Chile.

MARY MARTNER DE VELAZCO, Presi­
dente del Movimiento Cultural de Valpa­
raíso.

CAMILO MORI, Pintor, Premio Nacional de
Arte.

PABLO NERUDA, Poeta, Premio Nacional 
do Literatura.

LUIS QUINTEROS TRICOT, Abogado. Pro­
fesor Universitario.

FERNANDO SANTIVAN, Escritor, Premio 
Nacional do Literatura.

BENJAMIN SUBERCASSEAUX, Escritor. 
VOLODIA TEITELBOIN, Escritor y Pe­

riodista.
RAUL ZAPATA. Médico. Presidente de la 

Sociedad de Médicos de Hospitales.

poco me referí: “Bolivia está más 
lejos de Chile que de Francia” . 
"¿Qué indicaciones daríais vosotros 
para que los libros encontraran po­
sibilidades más amplias para tras­
poner las fronteras y tocar las ca­
pas populares de otros países, a 
precios al alcance de las masas? 
¿Qué indicaciones haríais vosotros 

V nara que le música folklórica y po- 
V^ular de cada país sea conocida por 

los otros? ¿Qué hacer para que los 
pintores de Chile puedan llevar a 
Argentina y al Brasil sus cuadros,

para qüe los escultores puedan 
exhibir ante los pueblos hermanos 
la obra que trabajaron en la piedra 
o el mármol, el bronce que anima­
ron, la materia bruta a que dieron 
vida?”.

René Depestre, en el informe so­
bre el tercer punto del temario, di­
jo: "Para resolver todos estos pro­
blemas profesionales que restrin- i 
gen sensiblemente el campo de ac­
ción de su talento, pintores, mú­
sicos, escritores y poetas necesitan 
liberarse de las diversas coacciones

Declaracion de los Novelistas y Cuentistas
Los narradores asistentes a este Congreso 

consideramos quo la novela y ol cuento en 
nuestro Contlnonto, por la maestría quo han 
alcanzado y por sor estoa géneros un ins­
trumento de primer ordon para el conoci­
miento y amistad entro las naclonec, mere­
cen tina especial atención. A lo largo y lo 
ancho dol Contlnonto la novela y el cuento 
ban penetrado on la vida del hombro ame­
ricano, roflejando sus luchas y su Inex­
tinguible energía, desentrañando muebas ve­
ces loa causas de sus males y apuntando 
soluciones para el dostino mejor a que as­
piran nuostros puoblos.

La fidelidad al hombro y a su Uerra por 
parto de nuostros narradoros, amén do con­
ferirle a su obra Jerarquía y valor univer­
sales, constituyen positivos elementos do ac­
ción frente a las tratatlvas de detener al 
desarrollo do su conciencia nacional.

SI en otras épocas existieron on el Con­
tinente barreras geográficas que nos sepa­
raban, boy esas barreras son principalmen­
te do otro orden. Ea un hocbo anormal y 
pernicioso quo una novela policial a la 
cual una pérfida película da una difusión 
doemesurada. so lea dosdo el Artico al An- 
tártico, en tanto que las mojores obras do

que sufren actualmente en muchos 
puntos del mapa americano. Es ne­
cesario que tengan libertad de reu­
nirse, libertad para defender sus 
derechos". "Es necesario que sean 
protegidos contra cierta competen­
cia norteamericana que corrompe el 
gusto del público, como sucede, por 
ejemplo, con las "Selecciones del 
Beader’s Digest”, revista notoria­
mente obscurantista por su método 
de poner en comprimidos las obras 
maestras de la literatura, como si 
fueran productos farmacéuticos, de 
su búsqueda de lo sensacional por 
lo sensacional mismo y el recurso

(Continúa on la página 4)

autores nacionales no logran rebasar las 
fronteras do sus patrias. |Qué nuestros pue­
blos so estrechen las manos a través do 
nuestras narraciones y quo osta mano ten­
dida llegue a todos los rincones del mando!

Proponemos enfilar nuestra acción hacia 
la conquista de la libre circulación del li­
bro, cualesquiera soan sus temas creadores, 
y  abrir paso a la conquista de las franqui­
cias y estímulos quo los podores públicos les 
deben. Recomendamos a los editores que 
contemplen preferentemente las produccio­
nes quo mojor reflejen el carácter nacio­
nal de los pueblos y el suelo americano, 
haciendo extensiva esta recomendación a la 
prensa y las rovlstas. Aconsejamos la crea­
ción do un organismo do odltores asociados 
a través de América que odlto nuestras 
obras en mayores tirajes, propendiendo asi 
a su difusión y abaratamiento, y  sugerimos 
también quo los propios escrltoros actúen 
coordinadamente popularizando los libros on 
conferencias, debates y torneos y estable­
ciendo sistemas apropiados do canje. Pensa­
mos que el organismo do coordinación con­
tinental que surja do oste Congroso dobe 
Impulsar todas catas Iniciativas y publicar 
porlódlcsmento un bolotln blo-blbllográflco 
do los narradores de América.

Sin embargo, para que los escritores pue­
den crear, Intercambiar y popularizar sus 
obras, os forzoso que se les garantice el go- 
co de todos sns derechos y de su libertad 
do creación. Recomendamos que todos los 
escritores breguen por la defensa de loa 
derechos de autor, por la asistencia material 
y moral a los creadores, pero, fundamen­
talmente, por el reapoto a las ldoas, a la 
libertad do expresión y de opinión. El ln- 
togral ejercicio do laa libertades democrá­
ticas, tan violentamente desconocido on sí­
ganos países y do dlvorsss maneras coartado 
on otros, es la base eaenclal para la crea­
ción do una literatura fiel a la realidad 
amorícana.

Considerando el Importantísimo papel que 
la literatura on general tlone para el Ubre 
desenvolvimiento cultural y amistoso de 
nuestras naciones, y la urgencia por resol­
ver los problomas planteados, proponemos 
la roallzaclón del Primer Congreso Conti­
nental do Escritores, eu la ciudad do La 
Paz. Bollvla.

COLOMBIA
LUIS CASTRO SAAVEDRA, Poeta.
LUIS VIDALES, Escritor y Profesor Uni­

versitario.

COSTA RICA
JOAQUIN GUTIERREZ, Escritor.

CUBA
ALBERTO ALFONSO, Director del Ballet 

Nacional de Cuba.
NICOLAS GUILLEN, Pceta.
JULIO VELIZ, Periodista.

ESTADOS UNIDOS
BETTY SANDERS, CanUnto.

GUATEMALA
GUILLERMO NORIEGA MORALES. Es­

critor, Economista.

HAITI
P-ENE DEPESTRE, Poeta.

MEXICO
JOSE MANCISIDOB, Escritor.
DIEGO RIVERA, Pintor.

PARAGUAY
JOSE ASUNCION FLORES, Compositor. 
EFRAIN MOREL, Periodista.

PERU
ota, Pret

URUGUAY
ALFREDO D. GRAVINA, Escritor.

VENEZUELA
GABRIEL BRACHO MONTIEL, Escritor y 

Periodista.

T E M A R I O
aprobado por el Secretaria­
do Continental del Congreso 
de la Cultura, e r su reunión 

del 16 de marzo de 1953

1) Estimulo al libre desarro­
llo cultural de los pueblos 
americanos m ediante la 
adopción de medidas prác­
ticas tendientes a preser­
var las características na­
cionales de su cultura; su 
popularización, y a impul­
sar la investigación cien­
tífica extendiendo los be­
neficios de la misma en 
favor de los pueblos.

2) Incremento al intercambio 
cultural entre los países 
del continente, y extra­
continentales, eliminando 
los obstáculos que dificul­
tan la libre circulación y 
permuta de obras litera­
rias, artísticas, científicas, 
cinematográficas, pedagó­
gicas, ae las profesiones 
liberales, técnicas, etc.; asi 
como el contacto más di­
recto entre los intelectua­
les.

3) Defensa de la ética profe­
sional, la libertad de crea­
ción y de opinión y los 
intereses generales y par­
ticulares de los distintos 
representantes de la cul­
tura.



SE EFECTUO EL CONGRESO CONTINENTAL DE LA CULTURA

El Congreso 

cultural de

tradujo l¡

de

u j o  

América 

sus grandes figuras

inquietud

través

declaró Alfredo D. Gravina 
delegado uruguayo de lot escritores

— ¿Han habido otroa congresos como éste 
•n América?/

— No. Eato ea el primer Congrego Conti­
nental de la cultora realizado en América.

— ¿Qué Importancia turo el Congreso?
— Enorme, por varlaa razones. Doscientos 

delegados de 15 países so reunieron en San­
tiago, representando a miles de Intelectua­
les. Eos debates del Congreso permitieron 
adquirir un conocimiento concreto do los 
problemas que afectan a la cultura en Amé­
rica, base ésta Indispensable para encon­
trarles solución. Demostraron, además, las 
dollberaclonos, que la cultura no os un fe­
nómeno desvinculado de los procesos eco­
nómicos, sociales y políticos do la vida do 
América y del resto del mundo. Las Resolu­
ciones del Congreso abren un ancho cami­
no a los Intelectuales americanos para des­
arrollar nuestras culturas, presorvando su 
carácter nocional y estableciendo un activo 
y fecundo Intercambio con oi rosto del 
mundo.

— El Congreso, ¿tuvo amplitud en cuanto 
a las ideas en 61 oxpuostas?

— En 61 participaron delegados de las más 
variadas posiciones Ideológicas. Es sabido 
que clorta prensa calificó “ a p riorl"  al 
Congreso do responder a determinada ten­
dencia política por el hecho de que parti­
ciparon en los trabajos preparatorios Ne- 
ruda y algunas otras personalidades co­
munistas. Remito a los lectores a lo expre­
sado, una vez quo finalizó el Congreso, por 
" E l  M ercurio" do Santiago, que Iniciara 
on América la campada en contra y que 
"L a  Oaceta Uruguaya" publica en este 
mismo número según mo han informado. Lo 
mismo digo con relación a las declaraciones 
que el mismo " E l  M ercurio" reprodujo do 
Benjamín Subercassoaux.

— ¿Puede hablarnos de algunas figuras 
principales del Congreso y  do la labor que 
desarrollaron?

— Es Imposiblo hablar de figuras prin­
cipales sin Incurrir en injustos olvidos. No 
obstante, citaré algunas: Don Fernando San- 
tlván, chileno, premio nacional de literatu­
ra, a cuyo cargo estuvo el Informe sobre 
el primer punto; Orígenes Lcssa, novelista 
brasllello y René Depestre, poeta haitiano,

"Un arfe humano que 
la realidad 

América..."
expresa

de
dijo Leonilda González delegada 
observ. del S. de Artistas Plásticos

— ¿Qué impresión tiene Ud. del 
Congreso, de su trabajo, de su des­
arrollo?

—Pienso que el Congreso es un 
gran acontecimiento, que consiguió 
reunir por primera vez, los más 
señalados valores de la intelectua­
lidad americana. Se deliberó en un 
clima muy fraternal, y con gran 
altura los hombres del pensamien­
to estuvieron de acuerdo para ela­
borar las resoluciones, a pesar de 
las distintas tendencias ideológicas 
y estéticas que se vieron allí repre­
sentadas.

— ¿Relacionado con Plástica?
—En Plástica se estudiaron —en­

tre otros— la falta de apoyo moral 
y material, común en toda Améri­
ca y que hace que muchísimos ar­
tistas, tengan que dedicarse a tra­
bajos ajenos a su vocación, lo que 
retarda, cuando no impide, el des­
arrollo de su arte.

— ¿Díganos, las resoluciones del 
Congreso tienen relación con la 
Plástica americana?

—Sí, las generales comprenden 
soluciones concretas, económicas, 
legislación, etc. Además se hizo un

qne tuvieron a su cargo. rospocUvamonto, 
los informes sobro ol segundo y torcer pun­
tos; Alberto Romero, el gran novelista. Pre­
sidente del Congreso, María Rosa Ollver. 
Volodla Toitolbaolm, José Manclsldor, Ga­
briel Bracho Montlcl, el Decano do la Fa­
cultad do Arquitectura do Ohllo Héctor 
Mardones Restat, el Diputado y escritor Bal­
tasar Casto, Diego Rivera, Jorgo Amado. 
Pablo Neruda, el gran poeta polaco católico 
Jaroslav Iwasklevlc (dolegado fraternal), 
Bcty Sandors, cantante norteamericana, Ni­
colás Oulllén, Leo I. Mang, economista chi­
no (delegado fraternal) y tantos otros que 
sorla largo citar.

Espero quo on próximos números "L a  
Gacota Uruguaya" publlquo la lista com­
pleta do las personalidades quo asistieron. 
Todos y cada uno desarrollaron una extra­
ordinaria labor.

__¿Cuál creo Ud. quo fué ol concepto
predomln&nto on ol Congreso?

__A mi entender el concepto predominan­
te fué el do quo la cultura es un Indice y 
al mismo tiempo un factor dol progreso, 
conocimiento y amistad de los pueblos, y 
que, on consecuencia, por encima de las di­
ferencias políticas, filosóficas, religiosas o 
estéticas, los Intelectuales do América nos 
encontramos unidos por la onormo respon­
sabilidad histórica do salvaguardar el ca­
rácter nacional do nuestras culturas, Im­
pulsar su dosarrollo y propender al libro 
intercambio cultural entro todos los- pue­
blos de América y del mundo.

— ¿Estuvieron presentes diversos sectoros 
do la cultura?

— Desdo científicos do la envergadura del 
sabio Profesor Lipchutz o el Dr. Jorge Tho- 
non, hasta profesionales, médicos, Juristas, 
arquitectos, paBando por todas las ramas do 
la literatura y el arte, Incluyendo asimismo 
editores, estuvieron presentes en el Con­
greso.

— A  su parecer, ¿cuáles fueron las con­
clusiones fundamentales?

— Las correspondientes al primer punto 
del temarlo, particularmente la invitación a 
los intelectuales de EE. UU-, Unión So­
viética, Inglaterra, China Popular y Fran­
cia, para que se reúnan en alguna ciudad

dará uno idea de ello. Baste saber, 
para esta oportunidad, que si las 
intervenciones de las eminencias 
del Congreso rayaron a gran altu­
ra, no les fueron en zaga la de los 
valores poco conocidos o simple­
mente desconocidos. Pese a las in­
tensas jornadas durante 6 días, en 
ningún momento se advirtió fatiga 
en la asamblea.

ORADOR DE CONTRABANDO. 
El semanario “Ercilla" con ese tí­
tulo, dió cuenta del hecho en su 
número del 5 de mayo, en los tér­
minos que siguen:

“La nota pintoresca del CCC fué 
la súbita e inesperada intromisión 
del estudiante Jaime Navarrete, 
quien solicitó leer un discurso que 
había presentado previamente. Una 
vez en la tribuna de los oradores, 
dejó a un lado el pretendido discur­
so y se lanzó en un improvisado y 
violento ataque al comunismo, que 
en el primer instante desconcertó 
a la concurrencia. Como al cabo de 
los diez minutos reglamentarios fi­
jados a cada orador, la mesa le re­
cordara que estaba extralimitándo­
se en el tiempo, intervino Pablo 
Neruda: —Déjenlo hablar hasta el 
final —dijo— , a pesar de que no 
está refiriéndose a los temas en dis­
cusión” .

No está demás aclarar que a 
nadie se le exigió la presentación 
previa de su discurso. Lo hacían 
quienes quisieran. La entrega de 
copias no era para el control, sino 
para la reproducción de los mate­
riales.

LAS COMISIONES INFORMAN. 
Las comisiones elevaron a la asam­
blea, en una sesión que se prolon­
gó hasta las 3 de la madrugada del 
domingo 3 de mayo, sus antepro­
yectos de resoluciones. Estas fue­
ron aprobadas por la totalidad de 
los delegados, con dos abstenciones 
y un voto en contra para la segun­
da reso lu c ió n  sobre el primer 
punto.

Las resoluciones cuya importan­
cia no se discute, quizás no conten­
gan todos los elementos prácticos 
que pudiera esperarse, pero sin du­
da alguna abren una gran perspéc­
tica de entendimiento que con las 
sucesivas reuniones y contactos de 
intelectuales, darán origen a las 
medidas prácticas y concretas de­
seadas. En este aspecto, son muy 
valiosas las conclusiones que apro- 

a . liaron los distintos sectores de la
Las conclusiones del Congreso Continental de-la Coltur^.l^jé ' féo' fetura en sus reuniones partícula- 

puso fin a sus reuniones en estos días, tienen de interesante su 
relativa moderación. Como experiencia colectiva la consideramos 
en general satisfactoria, en cuanto los acuerdos finales ponen de 
manifiesto la influencia moderadora del medio y la independencia 
del carácter nacional. Fraguadas en un ambiente de libertad y to­
lerancia, esas conclusiones reflejan en parte las varias :orrientes 
que se pronunciaron en el curso de las sesiones y confirman el 
predominio de la libre manifestación del pensamiento que se im­
puso en los debates. Con orgullo debe dejarse constancia de que 
la tendencia dominante no fué sino el reflejo de una tradición ya 
consagrada por las instituciones de la sociedad chilena.

CRONICA DEL CONGRESO
(Viene de la página 3) dice SUBERCASHAUX
constante u la engañifa pseudo- 
cíentlfica”. jj 

Luego, ya iniciado el debate, las »•.. Esta Ásamlblea ilustre encierra
exposiciones de los 16G oradores 
constituyen un conjunto domasiudo

diversas ideologías..."rico pora intentar ofrecer una vi­
sión en esta crónica. La lista de los de
componentes de lu Mesa Directiva

Intervención del delegado 
uruguayo A . D. Gravina.

do América a deliberar sobro sns afinidades 
y diferencias, puesto quo ello seria una con­
tribución valiosa para despejar el fantasma 
de la guerra, contraria a la csoncU misma 
do la cultura.

— ¿Rovlstlorou Importancia los Informes, 
y por qué7

Los informes, singularmente conceptuo­
sos, basados on las realidades da la cultura 
de América y de una alta calidad literaria, 
dieron margen a deliberaciones amplias, 
profundas y vordadoramonto orientadoras 
respecto do los problemas de la cultura y 
sus soluciones.

— >¿So realizaron actividades complomon- 
tarlas a la labor del Congroso?

— Aparte ol intonso trabajo de las sesio­
no? plcnarias, quo oenpaban las mañanas y 
las tardes, y do las comisiones encargada:: 
do redactar las resoluciones, las distinta h 
ramas de la cultura representadas on el 
Congreso, celebraron numerosas reunionc , 
cuyas conclusiones, sin formar parte de las 
resoluciones dol Congreso, constituyen una 
contribución muy valiosa al esclarecimien­
to do los problemas y a su solución prác­
tica.

— ¿Qué futuras actividades se proyectan 
como consecuencia del Congreso?

— Congresos continentales por especiali­
dades (los escritores propusieron uno a rea­
lizarse on La Paz, Bollvla, la gente do tea­
tro otro on Santiago) y Congresos Naciona­
les do la cultura* Quedó constituido un co­
mité do Relaciones con roprosentanteo de 
todos los palees a los ofectos de impulsar 
las tarcas futuras.

Sin duda la tarea que competo »  la in­
telectualidad uruguaya, cuyos problemas son 
comejantcs a los do los intelectuales de los 
países hermanos, os abocarso de inmediato 
a la roalización de un Congreso de la Cul­
tura quo sume nuestro esfuerzo al del rosto 
del Continente.

Como experiencia colectiva es satisfactorio 
el Congreso, dice El Mercurio"

(Santiago de Chile, 10 de Mayo de 1953)

NOTICIERO DEL

C O N G R E S O

llamado a los artistas, y en nuestro 
caso a los plásticos americanos, pa­
ra trabajar coordinadamente, inter­
cambiando experiencias, y a dedi­
carse de lleno a un arte, que cum­
pliendo su función humana, expre­
se con todo vigor, las realidades 
nacionales.

— ¿Qué otro hecho importante se 
planteó?

—Hubieron varios. Relacionado 
con plástica, por ejemplo, la de­
nuncia del pintor argentino Berni 
en su intervención, sobre la Bienal 
de San Pablo (dirigida indirecta­
mente por la Unesco). En la Bienal 
se ha excluido toda representación 
de Plástica Realista, en beneficio 
de las formas más abstractas y no 
figurativas, lo que está en abierta 
contradición con nuestras realida­
des nacionales. Además, no hay ma­
yoría de concursantes en el Jurado, 
lo que no garantiza la presencia de 
todas las manifestaciones de la 
plástica americana, caso de Urru- 
chúa, Spilimbergo, Berni, Diego Ri­
vera, Siqueiros, Camilo Morís, Fe­
lipe Seade, y otros, de contenido 
realista. Aunque, Diego Rivera y 
Siqueiros figuren como invitados

especiales, porque la Bienal, no 
puede atreverse a negar sus condi­
ciones de valores universales.

— ¿Recogió experiencias plásticas 
en Chile?

—Lamentablemente por falta de 
tiempo, no pudimos ver plástica 
chilena. En cambio, de la exposi­
ción de obras aportadas por los de­
legados plásticos conocimos expe­
riencias importantes tales como los 
trabajos colectivos (de equipos), 
en México y Brasil Diego Rivera 
llevó una reproducción de la deco­
ración de un estadio de 200 mts. de 
largo, hecho en mosaico en relieve, 
y en el que participan gran canti­
dad de plásticos y donde Diego Ri­
vera espera —tales sus palabras— 
hacer participar en este trabajo co­
mo en otros semejantes, a todo el 
pueblo. (Ver “Gaceta Uruguaya” , 
N” 1, 3/5/53, pág. 2). Otro hecho 
destacado es el de los Clubs de gra­
bado de Brasil, donde muchos jó­
venes participan intensamente, dis­
cutiendo, cambiando materiales y 
experiencias, viviendo así, la supe­
ración de un importante movimien­
to plástico, por vía del trabajo co­
lectivo. — W. R.

Frutos para futuras
cosechas

Optima es la impresión que 
recogieron los delegados uru­
guayos al Congreso: por el tra­
bajo que se llevó a cabo, por las 
conclusiones votadas y por la 
proyección de futuro que las di­
rectivas del Congreso alcanzan 
a t o d o s  los intelectuales de 
América, para su lucha del por­
venir.

Todos los intelectuales presen­
tes convinieron en multiplicar 
estas necesarias reuniones — 
por disciplinas y especialidades 
— para alcanzar las mejores 
propuestas. Nuestra delegación, 
a su vez, confía en que dichas 
reuniones también se llevarán 
a cabo en nuestro país, tan ne­
cesitado de empuje en más de 
un aspecto de su cultura.

(Reproducida por El Mercurio, de Santiago de Chile, del 
3 de Mayo do 1953)

Hizo también algunas consideraciones acerca del comuniimo y el 
Congreso, que reproducimos textualmente

“Se ha dicho de este Congreso que él es comunista. Sus dirigente*, 
entre los que figuran descollantes personalidades del intelecto, y exce­
lentes amigos míos, han afirmado y repetido que no lo es. No hay, pues, 
razón valedera para que les haga el ultraje de dudur de su palabra.

Y lo digo, porque siendo este un Congreso de la Cultura, debe serlo, 
por lo menos, de la cortesía y de la buena educación. Ahora bien, reñido 
habría andndo yo con estos propósitos, si sabiéndolo comunista me hu­
biera permitido sembrar mi discurso —como lo he hecho— con alusio­
nes tan directas a ciertas doctrinas, que respeto como ente social, pero 
que como escritor libre y al servicio de la Cultura combatiré —en sus 
procederes— hasta la última gota de tinta de mi pluma y hasta la pos­
trera gota de sangre de mis venas

Parto, pues, de lu base que esta asamblea ilustre encierra hombres 
de diversas idcologias, pero que todos ellos están reunidos aquí bajo el 
signo augusto del intelecto, sin que nadie haya abdicado de su libre 
personalidad, bajo presión alguna del exterior ni de su propio fuero 
interno. En una palabra, que estoy en lo cierto ul asegurar que todos, 
aquí, somos americanos, del sur, centro y norte, y que nada njeno a 
nuestro Continente —fuera de la presencia de algunos huéspedes ilus­
tres—  nos obliga ni me obliga, por razones de cortesía, reñida no con 
la verdad, pero que lo estaría sí con la bueno educación, si hubiera ve­
nido a una asamblea comunista para hablar expresamente contra el 
comunismo (grosería incalificable y, por lo demás, fácilmente evitable 
con mi ausencia).

Más aún, habría sido el caso —como ustedes han visto— que si este 
Congreso hubiera sido comunista, el sólo hecho de referirme aqui a la 
Cultura y a las libres condiciones que ella supone y requiere, no podría 
menos que ser juzgado como un desatino; algo casi descortés en un am­
biente totalitario, y que sólo la falsa inocencia exhibida por uno de estos 
regímenes desde hace algún tiempo, o la malicia que todos ellos exhiben 
desde siempre, habrían podido creer compatibles con una libre discu­
sión entre escritores libres” .

res. Hay que destacar sin embargo 
la trascendencia del hecho mismo 
de que 200 intelectuales de Améri­
ca hayan podido suscribir un mis­
mo texto referente a los problemas 
de la cultura en el Continente.

CLIMA DEL CONGRESO. — El 
carácter más notable del funciona­
miento de la Asamblea fué el senti­
do de fraternidad que se manifestó 
en el intercambio de ideas, por 
opuestas que fueron, y la libertad 
de emisión del pensamiento, que 
quedó evidenciada junto con la 
amplitud de los co n ce p to s  ex­
puestos.

Gran calor popular rodeó al Con­
greso, dentro y fuera de sus sesio­
nes, realizadas en el gran Teatro 
Municipal. La repercusión en la ca­
lle fué extraordinaria. En los kios- 
kos de revistas, que en Santiago 
son numerosísimos, se veían los ti­
tulares y las notas gráficas de los 
periódicos relativos al Congreso. 
Letreros de tela, dispuestos de ace­
ra a acera en diversos puntos es­
tratégicos de la ciudad (Plaza Bul- 
nes, Estación Mapocho, etc.) daban 
la constancia de la importancia que

asumió el Congreso. En la calle el 
Congreso era comentado por el pú­
blico.

ACTIVIDADES PARALELAS AL 
CONGRESO. — El Congreso fué un 
verdadero festival de la cultura. 
Recitales de Pablo Neruda, Nicolás 
Guillén, concierto de María Luisa 
Santamarina, conferencia de Diego 
Rivera, en el Teatro Municipal, con 
enorme afluencia de público. Char­
las de Bracho Montiel, exposicio­
nes de pintura, dibujo, grabado y 
fotografía, de las delegaciones. Y 
luego todo un cúmulo de actos ar­
tísticos y recepciones en entidades 
culturales.

CONCLUSIONES. — La reco­
mendación del Congreso en el sen­
tido de celebrar congresos naciona­
les de cultura y continentales por 
especialidades constituyen ufl^ami- 
no certero para concretar en her­
mosas realidades las aspiraciones 
de los intelectuales americanos y 
los acuerdos logrados en el Congre­
so de Santiago. Toca a los intelec­
tuales uruguayos decir ahora su 
palabra.

Más do 400 Intelectuales chilenos do los 
más prestigiosos apoyaron, prestigiaron y 
participaron on ol Congroso. Entro los quo 
tuvieron activa intorvenclón recordamos al 
arquitecto Mardones Restat, Decano de la 
Facultad do Arquitectura, al novelista y 
Diputado Baltasar Castro, a Podro do la 
Barra, Director del Teatro Experimental de 
la Univorsldad do Chile, al Director de 
Orquesta y . Compositor Armando Carvajal, 
a Juan Emilio Pacull, Presidente del Círcu­
lo de Periodistas, a Raúl Rojas Valencia, 
Presldonto do la Federación do Educadores 
de Chllo y a escritores do extraordinario 
ronombro como Pablo Neruda, Fernando 
Santlvón, Angel Crucbaga Santamaría, A l­
borto Romero, etc.

Numerosa concurrencia llenó en todo mo­
mento el Teatro Municipal de Santiago, doli­
do se realizaron los actos solemnes de inau­
guración y clausura y recitales de Pablo 
Neruda y  Nicolás Gulllón, asi como una con­
ferencia do Diego Rivera, y la sala filar­
mónica do dicho teatro, dondo sesionó du- 
ranto toda la somana el Congreso.

Les dobates dol Congreso adqfilrioron no 
sólo un altÍBlmo nivel intelectual, configu­
rando un vordadoro torneo de la inteligen­
cia amoricana, sino tambión un alto tono 
fraternal y caballeresco que Benjamín Sn- 
borcasseaux so complació en destacar. Dijo 
adomás en la asambloa quo la más plena 
y ojomplar libortad de oxpreslón reinaba on 
las deliberaciones.

Instantes llenos de emoción fueron aque­
llos en quo intelectuales quo oxponian dis­
tintos puntos do vistas on ciertas cuestio­
nes eran abrazados al pie de la tribuna pre­
cisamente por los quo discrepaban con ellos. 
No obstanto, en las cuestlonos do fondo, 
reflejadas en las resoluciones del Congreso, 
la concordancia fué casi total.

Uno de los delogados brasileños, Dr. José 
Ortiz Montoiro, Presldonto do la Asociación 
de Cinematografistas de San Pablo, presen­
tó una pononcia a fin de proteger las acti­
vidades cinematográficas do todos los paí­
ses latinoamericanos. Incluyó una propo­
sición para el intercambio do films entro 
todoB los países dol mundo y en particular 
entro los países americanos. En una brovo 
intorvenclón espocial, Boujamin Suborca- 
seeaux expresó sobro ese punto bus opinio­
nes y relató cómo so proyectan los docu­
méntalos producidos on Chllo: las ompro- 
sos norteamericanas do distribución cine­
matográfica firman con los oxhlbldorcs .h i­
lónos contratos quo obligan a proyoctar. 
Junto con las películas de fondo, películas 
de corto metrajo do origen norteamericano, 
do tal manera quo para («tronar un docu­
mental chileno, do todas maneras deben pa­
gar por lo do origon norteamericano.

" E l  adelanto científico y el industrial 
van siempre paralelos — dijo on su magis­
tral intervención el famoso hombro do cien­
cia argontlno Dr. Jorgo Thenon— . El pro- 
bloma fundamental ostá on la olovadón do 
los niveles do vida do los pueblos latino­
am ericanos".

El escritor chileno Benjamín Suborca- 
flicaux, autor del famoso libro "C hile, una 
loca geografía", tuvo actuación destacadí­
sima en ol Congroso. Entro otras cosas, di­
jo :  "N o  ostoy aqui para dofender ni al 
capitalismo ul al comunismo, sino para do- 
fondor la cultura do los pueblos y a la 
criatura humana en cuauto tlone de hu­
m ane".

Informe de los delegados de Teatro 
al Congreso Continental de la Cultura

Dontro do los elomontos que permiten Juzgar el grado de desarrollo y madurez 
cultural y artística alcanzado por loe puoblos, el Teatro es, sin duda, uno do los mia 
importantes.

Esta importancia, manifestada en todas las grandes épocas históricas, puede apre­
ciarse a través de múltiples aspectos, do entro los cuales aparecen como los más sobre­
salientes, su profundo poder educador y su enorme importancia como arte capas do 
llegar a los más vastos conglomerados humanos, difundiendo idea* y siendo portador 
de las culturas nacionales de lss diferentes puoblos.

Los delegados de Teatro al primer Congreso Continental do la Cultura han podido 
comprobar, sin embargo, durante sus sesiones de trabajo que, on todos los países repre­
sentados como también en ol resto dd América, ol Toatro tiene qne hacor frente a múlti­
plos obstáculos que le Impiden llevar a cabo una acción social y cultural de amplias 
proyecciones.

A  pesar do las diferencias existentes entre las realidades teatrales de los distintos 
paísos representados, muchos de los problemas les son comunes.

En estos países oxlston movimientos teatralos pujantes y  valiosos, pero que se 
debaton on un abandono estatal casi completo. Carecen do salas, de apoyo económico y. 
sobre todo, de una legislación qne contemple una protección integral al Teatro.

Estos mismos hochos han sido los que han provocado, en algunos casos, la aparición 
de un teatro desvirtuado, sujeto a condiciones quo, desgraciadamente, no hacen de él 
lina contribución a la cultura teatral de un pueblo.

Por otra parte, la desvlnculación casi total que oxlste entre loe movimientos teatra­
les latinoamericanos y su desconocimiento mutuo consiguiente, son también obstáculos 
para el progreso integral dol arto escénico en estos países.

En consocnencla, loe Delegados de Teatro al primer Congreso Continental do la 
Cultura, considerando la nocesldad de producir obras que, nutridas de ©lomentos tradi­
cionales y actuales, reflejen verdadera y profundamente la vida de un pueblo y que 
por lo tanto soan un exponento do la cultura nacional; considerando que la represen­
tación de los clásicos universales constituye un mensaje y una enseñanza pormanontee de 
los pueblos, proponen:

1?) La creación de condiciones materiales, especialmente las que se refieren a lo ­
cales adecuados y a una legislación quo contemplo las necoeldades materiales y humanas 
dol Teatro y sus integrantes, con el objeto de acelerar ol desarrollo de los teatros na­
cionales orientados a una labor de verdadera calidad artística.

2?) a) promover un intercambio activo do experiencia, material, etc. entre los 
movimientos teatrales del mundo, en especial do América.

b) proponer la realización de un Congreso continental de teatro, dentro de un año. 
en focha y lugar que se fijarán oportunamente.

o) la creación de un comité chileno encargado de organizar la realización de tal 
congreso y encargado también de activar 1* formación de un secretariado continental. 
para ol mismo fin.



L  I B l l  O  S, R E V I S T A S  Y A U T  O  K  E  S
l i b r o s  n a c i o n a l e s

"EL HOMBRE 
E S T A  EN 
M A RCH A ", J . 
Antonio Pose. 
T a ll. G rá ficos 
Su r, 1953.

E* esta un» novel» de test». El desarro­
llo de 1» obra deberla aer entonce* la de­
mostración de esta tesis El señalamiento 
de becbos y personajes qne nos llevar» a 
Idénticas concluí-iones que al autor. En vez 
de osto. an auto de (o está explicllado con 
abuudancSa de mayúsculas (Hombre. Espí­
ritu. Oran Has de Amor) an el prólogo y 
el desarrollo posterior, la novela propia­
mente dieba, nos impone nuevamente las 
mismas conclusiones, esta vea declamadas 
fatigosamente por los personajes.

El Sr. Pose ha deseado hacer llegar un 
mensaje ideológico al qne ha dado la forma 
de novela no podiendo darle la de eusayo 
qno le hubiera cuadrado más. De ese modo 
sus concepciones fllosóficas-politlcas van a 
estar mechadas a un argumento y los por- 
sonajes lejos de ser la encarnación de sus 
Ideas, son sus meros voceros. El argumento 
repita lugares comunes, agravados por la 
pobres» de rasgos característicos. La acción 
se desarrolla en Montevideo porque se nom­
bra el Tupi, la Matriz, Sarandi, etc., etc., 
pero la falta de descripción do ambiontes 
es total hasta la de aquellos más caracte­
rizables, los garitos por ojemplo. Loa per­
sonajes so mueven asi en un fondo inde­
finido qne cada lector colorea con sus pro­
pias vivencias, tomando cada cual la tarea 
de descripción que le correspondería al au­
tor,. Bomaln Rollr.rd decia que las cria­
turas de rus novelas "e ra n " y con esto 
aseguraba su vida Independiente, hasta de 
ól. que U* creara. No ocurre asi con Juan 
Manuel o Felipe protagonistas do "E l  hom­
bre está en marcha", y ni qué hablar do 
los personajes secundarios. No hay en olios 
continuidad psicológica; su yo no sufro los 
cambios que íe impone la acción, sino la 
falta de concreción cou que los ha visto el 
autor. Son la mayoría esquemáticos (el Dr. 
Artola. por ejemplo, rico y despótico no 
tiene ningún rasgo personal que lo indivi­
dualice de otros ricos y despóticos) o incon­
secuentes (el Prof. Velazco por ejemplo de­
fendiendo no sabemos en virtud de qr.ó 
identidad porque como tal se da la de los 
valores de la inteligencia y los bienes ma­
teriales, y siendo portavoz de todos los ar­
gumentos de reacción que necesita el autor 
cuando expone sus teorías).

La tesis propiamente dicha es en prima­
ra instancia la de un joven, que so enfrenta 
a una situación social que contraria sus as­
piraciones más caras, y  que no conoce la 
solución concreta. Sus propias contradic­
ciones, le impiden ver la salida justa y su 
lastre ideológico. De ahí que aparezca tra­
bada su acción aunque tiene conciencia do 
que la lucha es necesaria y cualquier 
forma de lucha, licita. Por ejemplo, dlco: 
•'No hay varias clases de lucha para hom­
bres verdaderamente tales. Sustancia luiente 
la lucha es una sola, es U lucha por la 
dignidad del hombre, por su elevación. ’ Lo 
importante es entrar en ella de cualquier 
manera. No le pido que haga nada deter­
minado, ni esto ni aquello; quiero que haga 
lo suyo, lo que brote de su entraña. ¿Por 
qué lo quiero? So lo diré sencillamente: 
porque usted puede hacerlo, está maduro pa­
ra luchar" (pág. 103).

Si desdo el punto do vista literario esta 
obra ostá lejos de alcanzar un nivel míni­
mo (relatada de modo casi escolar en un 
lenguaje podeatre) no se 1» puede desco­
nocer como expresión de un «atado de es­
píritu de nuestra Juventud. —  M. de H.

LI BROS E X T R A N J E R O S

CAM PO  ARAD O , Ernesto Castro .
Edit. Losada. Bs. A ires , 1953.

Campo Arado, es la oposición vi­
vido, sostenida, de dos mundos ar­
gentinos: lo gaucho y lo campesi­
no; de dos tránsitos de la sociedad 
criolla: la heroica, trashumante,
conquistadora de las pampas y pe­
leadora con los indios, y la seden­
taria, empecinada conquistadora de 
la tierra. Es a la vez, de dos psico­
logías: “ raíz” y “ala” , que juegan 
literariamente a lo largo de toda la 
obra. Agenor Soria, enrolado como 
tantos en levas prepotentes, aban­
dona el servicio de “ la frontera” en 
la lucha contra los indios. Marceli­
na, que ha perdido su hombre en 
la guerra, se une a Soria, y ambos 
con sus niños, se instalan con una 
posta de caballos en la solitaria 
pampa. Pasan los años, junto a Ce- 
ferino y Pancho, niños, crece la tie­
rra arrebatada a la indiada. Con la

los campesinos a la co/re de nue­
vas tierras, o a la conchaba, peo­
nes hoy, mañana, quién dirá, si 
changarincs en zafras y cosechas. 
Un nuevo elemento (apenas apun­
tado en la obra hacia el final, pero 
nítidamente descubierto) e n t r a  
despiadado en el escenario argen­
tino: el gran latifundista, resucita 
el malón olvidado, lo desvae en ju­
rídico y sellado, ahogando en la 
miseria a millones de campesinos 
y peones.

Pancho, y Pablo que hereda su 
formación, van en busca de nue­
vas tierras; confunden la fuerza 
del enemigo, que los acorralará 
dondequiera vayan. P a n c h o ,  en 
“ raíz", se afirma a la tierra como 
arrendatario; Manolo —“ala"—, in­
quieto, no quiere perderse en lu­
cha estéril. . . "todavía, después de 
lo que pasó quiere seguir trabajan­
do. . tierra ajena” , preguntará. Y 
tras lo nuevo que nace, aprendido 
el oficio de mecánico, se lanza en 
camionero, en pos de los caminos 
de su país, incorporado a una cla­
se fresca que nace fuerte y sin 
limites.

Castro, con un realismo del me­
jor cuño, no se limita a pintar las 
pampas extensas, que lo hace y con 
maestría —las primeras páginas son 
excelentes— ni los caracteres pro­
fundamente pintorescos de sus per­
sonajes, ni medra con su profundo 
conocimiento del habla criollo, que 
traslada en ricos diálogos, de ale­
gorías sencillas y realistas. Por el 
contrario, utiliza todos estos ele­
mentos de distinta manera que en 
la tradicional novela de la tierra, 
los desplaza del acostumbrado fin 
en sí mismo, de llamado al turista, 
y los sujeta al descarnado carro de 
su tesis, donde se puede decir que 
solamente alcanzan su auténtico y 
mejor valor. Castro quiere mos­
trar, utilizando los mejores valores 
del pasado y de la realidad que 
palpa, el nacimiento de lo nuevo, 
siempre en profunda lucha con lo 
viejo. La sociedad tribal no aban­
dona el escenario al coloniaje feu­
dal sino luego de lucha cruel: Na- 
muncurá perpetra malones sin fin 
antes de rendirse, el joven vence­
dor no es menos cruel. Más tarde, 
el gaucho ilimitado siente reducir­
se, fiero, sus dominios y se ve inva­
dido por el gringo chacrero y el 
campesino criollo, y los combatirá 
en vano. Estos lo desplazarán, pero 
esta absorción —tal como en la rea­
lidad— crece lentamente, y aún no 
ha terminado. Castro, internándose 
cada vez más en el realismo, busca 
tras de los acontecimientos ya co­
nocidos del medio gaucho y campe­
sino, las fuerzas que los promue­
ven. Y aún cuando no llega hasta el 
iin, ni plantea soluciones acabadas, 
ve ya los puntos de partida (el 
changarin Javier es arrestado por 
agremiar a los zafreros, Manolo 
quiere unir a los chacreros para 
oponerse a los despojos de la tie­
rra) $

“Campo Arado” , de estructura 
simple y directa, ha de llegar sin 
conceptos intermedios a la avidez 
del lector. Luego de “Los Isleros” , 
tan desnudo y verdadero, Castro 
revela su avance en esta novela, 
más acabada y audaz, más en 
combatiente; quizá no tan brillan­
te y sin quizá menos exhuberante 
en el tono formal, pero aún siem­
pre demostrativa de su maestría 
en la descripción rica, en los ca­
racteres realmente bien logrados y 
no asistidos; y en un estilo senci­
llo en el relato, hermoso y poético 
en los dichos, preciso y conocedor 
en el tratamiento general de la te­
sis. Estudioso, como se demuestra, 
mucho es de esperar de Castro, 
que se coloca sin disputa entre los 
mejores novelistas de nuestra do- 
lorosa —p o r querida— realidad 
americana. - Julio Rodríguez.

aclaración 
abstrusoa 
rale», quo hace que

do problemas. sparoutemen*«
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niñez de aquellos, cae 
Namuncurá, último caci<̂  
de, y bulle el “gringaje” en el mul­
ticelular levantamiento de chacras 
y plantíos. En Namuncurá y Soria. 
Pancho y Scferino, luego Pablo y 
Manolo, danse tres generaciones de 
“ raíz" y “ala” , tres —a la par— 
estadios del proceso argentino.

Castro desarrolla —vive— la his­
toria argentina, desde la sociedad 
agonizante de Namuncurá (aquí, 
raiz que muere) abatida por el no 
menos salvaje mundo que nace, el 

,, criollo, en ancas del ganado mayor 
(aquí "ala” que rauda el progre­
so). El, proceso contradictorio del 
crecimiento de las clases, ayer im­
pulsando el progreso, hoy trabán­
dolo, está evidenciado en la dialéc­
tica literaria de "raíz” y "ala” . 
“Ala" sigue siendo Soria, perdura­
do en Ceferino, arreador, resero y 
domador de luces —pero no menos 
último—, resplandor de una época 
heroica ya condenada. Y será su raíz, 
Pancho, de oscuro, desamparado y 
tenaz principio, labrador concien­
zudo de la tierra, que no desprecia 
a los “gringos", que aprende de 
ellos cómo subsistir en la nueva y 
avasallante sociedad, pues la vieja 
(la posta de caballos) muere he­
cha trizas por el ferrocarril. “Raíz" 
que era ayer Namuncurá —mirur 
atrás—, es hoy Pancho, pegado a 
la tierra, buscador de nuevos ho­
rizontes, aún d e s d e  lu limitada 
parcela de su chacra. La tierra así 
valorizada, por el sudor de los más, 
abre el apetito de los menos; cum­
pliéndose los t e m o r e s  de Soria 

pelear y matar..., tanto campo 
quedará para uno.: pocos— los cam­
pesinos llegan a conocer pleitos y 
entrabados. Unos y otros culminan 
en desalojos, uno tras otro vanse

Reunión de Escritores 
del Interior

So llevó a cabo en San José, los 
dias 24 y 25, una reunión de es­
critores, completando los actos do 
la Somana Moragata, iniciados con 
anterioridad. "L a  Gaceta Urugnaya" 
dobló estar presente en dicha reu­
nión, para informar a sus lectores 
de las aspiraciones y propósitos, 
pero por dificultades: desconocer los 
datos relacionados con su organiza­
ción autoridades, etc., no pudo ha­
cerlo. No obstante, en el número pró­
ximo tratará de informar "sobro lo 
qne haya al respecto", ya qno la 
prensa nos ha informado de actos 
realizados, y la intervención de al­
gunas personas, pero no nos ha he­
cho conocer su temarlo ni sub In­
formes y resoluciones. Sabemos qne 
la omisión, en todo caso, no es 
nuestra.

EL TEXTO DE 
QUINCENA

LA

éstos maestrea •

dad. Este tra-tdifícil •a*1*'profundo, que tienen 
bajo divulga y »o  vulgariza L 
Ebrio a veces, resuelto r«lU«eñte P « J  
ion) y J l .u l» , purque IUM U» " "

distinto» enfoque». Si 1
..............  .....-lo los genético»

los «ucuentr»

• Mor- 
lnterée di­

frente a un tema dado. -- 
cu Murtón, traducidos, resumido» y  
lerenda complot» al original, 
tciid* u n .  ld«. ■>” > C '  J  ' J  „
poUrnlc. gimíUc*. « “ » 
gestó, por quó so hizo necesaria,
Igualmente de Morto». Pero. 
te si el Interés está en captar qué cncUrr 
como problema de fondo, científico y 
fleo esta polémica, no -o puedo » «  
recomendar con calor el tercer «
su libro: La teoría do lo . ««*•■.'Cô lAe 
ramos a estas breve» página. ™  » '“ J "  
do lo más porfocto de dcf^lclón d ld 
llamo y del materialismo filosóílw» 
ciencias en general, una excelente s utesi 
do la teoría do los genes y una obJeUV* 
clén brillante de la derrota, ya segura, 
esta tooría. SI algo má» so 
puedo recomendar como ejemplo do 1 ** '
do liquidación do sofismas cómicamente y 
por roducclón al absurdo, las P4**;.? ,«

Un fino humor, casi ir ro c o u o c lb le  por la
objetividad clontiflca y por la sognrtlUa. 
la verdad que prima en la obra, 
contrarso en varios trozos. 1 I olómicas P 
bllcas violontas, abiertas para todos y 
limitaciones, son una vieja costumbre - 
glosa (por doagTacla caída » * • » • *  ’  ‘
uso) que los soviéticos han UaT* °  * “ 
nivel muy a lto " ; y hablando cómo m o ­
delistas do la URSS han podido seguirin­
vestigando y publicando trabajos (DubUiin, 
Zhobrak, Zavadovsky, etc.), dice Morton.

No hay razón para suponer quo a los ae- 
mAs mondelistas les haya Ido peor” .

No podemos dejar do anotar la brillante 
respuesta a Julián Huxloy. por »u lloro 

■Soviot Gcnotlcs and world Science , ni 
tampoco la evocación de criticas severas, 
y bien fundadas, contra el mocdollsmn, no

De la viuda de J. 
Herrera y Keissig
Hemos recibido la copia de 

(l wota enviada por Julieta 
de Ui Huentc, viuda del poeta 
Herrera y Reissig, al Presi­
dente de la Academia, pidien­
do su intervencum en el asun- 
tü de la biografía del poeta, 
escrita por R. Dula Piriz, la 
que considera atentatoria y 
**fl seriedad documental. La 
publicaremos en el número 
próximo.

♦
También obra en nuestro 

poder un artículo de Gerva­
sio Guillot Muñoz sobre "La 
conversación de Figari” , que 
Por haber llegado tarde a es­
ta redacción no puede ir en 
este número, y será incorjjo- 
rado en el siguiente.

do ahora ni en la URSS, sino do los anti- 
niondcllstas ingleses, ya on el año 1920 
(Woodgor, "Blologlcal Principies"). La 
combinación blon dosificada do información 
general y hasta anecdótica con detalles pro­
tocolare» experimentales, de incursiones bri­
llante» a lo» problemas filosóficos de la 
ciencia, de objetividad o Imparcialidad 
clontiflca, con la clara visión do los resul­
tados prácticos enormes que ha aportado la 
tooría mltchurln-lysenklsta, da al libro do 
Morton un peculiar Interés y encanto quo 
recomienda por si solos la lectura. El "m o­
to "  de Ch. Darwln, con qne so abre el 
libro, resumo apretada y clarainento el es­
píritu que presidió su creación: "Grande 
es el poder do las falsedades mantenidas 
por la tradición, pero la historia do la 

- Ciencia demuestra qne, afortunadamente, no 
pueden durar eternamente". A la destruc­
ción de talos falsedades aporta, sin duda, 
una gran contribución, el libro de Alan G. 
Morton. —  K. V.

" Libertad de Cátedra y de Pensamiento
Reproducimos el editorial de “Tribuna Docen­

te’’ (Mayo 1953)w órj/cn io  de la Asociación de Pro- 
<r* fesores Normalistas del Uruguay, que, además de
V\ importanté material sobre problemas de actuali-
/\\ dad docente, fija claramente su posición en cuan-

■úfn to al asunto delóepígrafe, a raiz del hecho de co-
M v nocimiento público, del que fué actor el director

nuestro periódico, profesor y escritor Jesualdo.

"L a  libertad do cátedra constituye la médula esencial de todo régimen do 
enseñanza y consistí en el inviolable fuero del docente para profesar su ciencia o 

L uto d . L .  orUnUclonea c l . - t i n » .  o e .t é t ic .  acó,-
d o  co» ,u  conciencia y .o  ren.lbUldnd. Dicho Ub.rt.d en »u ejercicio M i. t a l ­
u d », desdo luego, por .1 principio do ro.poto a lo lndlTidunlldod y d 1» «“ '¡• “ J* 
dol educondo y sujeto ni contralor tte lccd ocon te  de lns autoridades reopocti™ . 
por los modos establecidos, cou elsridsd. cu la Ley llamada • Estatuto dol Pro- 
fesor”  y sus reglamentación»» respectivas.

Su menoscabo, por consiguiente, en la persona de un solo profesor, compro­
mete la pura integridad do su instituto y no puede¡ ser admitida bajo ningún con­
cepto. venga de donde viniere y con el pretexto o motivo quo fuere. Pero si — den­
tro do la Loy—  cabria por via sumarial, la averiguación de los dichos calumniosos 
o inmorales do un docente en el aula, por denuncia fundada, es totalmente into­
lerable la Intromisión de la autoridad para juzgar do la opinión filosófica o 
política da un docente, en su carácter do ciudadano. 1

Por olio, queremos llamar la atención do nuestros colegas acerca del peli­
grosísimo precedente establecido por él Consejo Nacional de la Enseñanza Se­
cundarla. al abocarse la consideraclóifede los dichos de un artículo periodístico 
Ruscrlto por un profesor, on ojcrcíclo —lagrimo derecho de libre oxpresión
do sus Ideas como ciudadano. Menos mal que dicho Consejo no se atrevió a 
tomar resolución y solicitó el asesoramiento de 1» Comisión de Recursos Legales 
y del Asesor Letrado. No nos cabo duda alguna acerca del pronunciamiento do 
estos órganos asesores, señalando la clara Incompetencia del Consejo do Secun­
darla para entrar siquiera a considerar las opiniones políticas o filosóficas do 
los señores profesores, pero como esto tipo de actitudes siempre aparecen fun­
dándose en " la  defensa de la democracia” , queremos recordarles a sus Un celosos 
campeones que NO HAY MAYOR ATAQUE Y MAYOR DESCONOCIMIENTO DE 
LA DEMOCRACIA QUE LA CENSURA POR LA AUTORIDAD DEL LIBRE PEN­
SAMIENTO DE LOS CIUDADANOS".

su obra se resintió por falta de pro­
fundidad, por vulgaridad, por una 
evidente chutura de lenguaje, fru­
to de su temor de caer en el alam­
bicamiento verbal. Hoy en día, el 
texto de Goldoni ya no interesa; lo 
que sí importa es rescatar su po­
sibilidad espectacular.

Las comedias de carácter que 
quiso escribir, se convirtieron en 
comedias de enredos. Así pareció 
haberlo entendido Luigi Squarzina, 
cuando nos ofreció hace dos tempo­
radas una estupenda versión de La 
viuda astuta con Vittorio Gass- 
mann, en la cual el texto actuaba 
como elemento puramente acce­
sorio.

El Abanico, no tuvo éxito ?!
en París /

EL ABANICO fué representado ( 
en París en 17G3 con muy escaso { 
éxito, lo cual causó gran pesar a ft 
Goldoni, a juzgar por su corres- y 
pondenci a: \

Carta de Cario Goldoni al mar- (¡
qués G., París, 15 de abril de 1763. )

f ía  pido repuesta mi comedia ti- , 
tulada “ EL ABANICO” , pero care- ( 
ció de aquel éxito que yo esperaba. { 
Es demasiado enredada para la ha- ( 
bilidad de estos cómicos. He sido ‘ 
resarcido por “DOS HERMANOS ( 
RIVALES” , pequefia comedia en un  ̂
acto, que es una cosa de nada y ha 
tenido un grandísimo suceso. No ' 
obstante ello, no la creo buena; es < 
demasiado cómica y baja, y esto es 
lo que le gusta del teatro italiano ' 
a París. Estoy muy descontento de 
este tipo de aplausos, por lo cual 
he resuelto no demorarme en Pa­
rís. El gusto por la buena comedia 
ha terminado en este país. Tened 
piedad del teatro moderno francés: 
no hay más expectación por la con­
ducta, por los caracteres, por la 
verdad. Y no discutamos en cuanto 
a la escena, a los “COUPLETS a 
las “TIRADES” , a las “FAUTES 
DE DETAIL” .

(Goldoni, Commedie Scelte, vol.
IV. ISTITUTO EDITORIALE ITA­
LIANO, pág. 244).

"Juguete" frívolo
En realidad, esta obra, además de 

ser una comedia de enredos, tiene 
el agravante de su frivolidad e in­
consistencia. Creemos que no es el 
mejor Goldoni que pudo haber 
elegido la Comedia, y más, reali­
zándolo con evidente espíritu de 
“divertissement”, tal como lo de­
mostró el público del estreno, pro­
penso a la carcajada fácil. Toda la 
trama gira alrededor de un abanico 
(personaje principal) que Don Eva­
risto compra a Cándida para resar­
cirla de la rotura del suyo, entre­
gándoselo a la aldeana Juanita por 
momentáneo impedimento de dár­
selo a su verdadera destinataria; 
de aquí hasta el final, la obra se 
desenvuelve en una serie de situa­
ciones equívocas (no farsescas) y 
de superfluos malentendidos entre 
nobles y aldeanos, que se hacen 
realmente fatigosos en la segunda 
parte y que ahogan algunas insi­
nuaciones de crítica social, tan in­
consistentes como la misma co­
media.

to, que exige tratos de menor vo­
lumen; su síntesis es la primacía 
de la monumentalidad sobre la 
funcionalidad.

Es de buen gusto la alegoría del 
telón de boca y afortunadas las 
combinaciones de colores del lujoso 
vestuario si éstas responden al es­
píritu farsesco que se le ha impreso 
a la obra.

La Pantomima-ballet que dirigió 
Gala C h a b e 1 s k a fué realmente 
agradable, pero en general, los tres 
bailarines no se ajustaron al ritmo 
del acompañamiento musical.

B. R.

. T E A T R O .

L A B A N I C O
de CARLO GOLDONI

Escena del primer acto de “El Abanicq”

LA NUEVA G EN ETICA , por A lan  
G . Morton. - Bs. A ires , 1952 . 
Traducción de E. M athov y  V e ­
ra  W in itzky . - 238 págs.

Eu este rotativamente brovo volumen so 
ejemplifica lo qno debo ser un texto do 
dtvulgscióD científica. Como es sabido, en 
estos últimos años so ha llov&do a cabo 
una intensa polémica en torno do la go- 
uótlca entre quienes sostlonon la teoría do 
los genes (partículas nucleares celulares 
Inmutables), imposibilidad do la variación 
controlada de la herencia, y  por lo tanto, 
on la prácUca, la impotencia do provocar 
en gran escala, on provecho del hombre, 
modificaciones útiles do animales y plan­
tas; y quienes, basándose en una amplia 
experimentación do contenido materialista 
dialéctico, bsu demostrado con innumera­
bles aportaciones, todo lo contrario. Esta 
polémica entre mendellstas y mltcburln- 
lysouklstaB, ha tenido una repercusión uni­
versal, a pesar do lo cual ha sido defor­
mada en au presentación on dotrlmento 
de ios últimos.

Morton ba revisado la bibliografía ge­
nética mtchurlnlzta (más do 100 traba­
jos especializados toldos on su idioma ori­
ginal). y ba realizado nna Ubor muy es­
timable de precialón, de objetividad en la 
presentación de ios becbos científicos, de

TEATRO SOLIS. 7:i temporada.
15/5/53.

REPARTO; Don Evaristo, Horacio Pro­
ve; Doña Gertrudis, Maruja Sontullo; Cán­
dida, Nelly Antúuoz; Barón del Codro. 
Gqrcla Barca; Condo de Roca Marina, En­
rique Guantero; Timoteo, nóctor Cuorc; 
Juanita, NeMy Moudlzábal; Susana, Estola 
Medina; Coronado, Juan A. Jones; Cris- 
pln, W altor Vidarte; Morocho, Eduardo 
Prous; Limonclto, Dumas Lerena; Todito. 
Eduardo Achine»; Desbocado, Jorge Trio- 
don DIRECCION: Margarita Xirgu. ESCE­
NOGRAFIA: Mario VanarellL

Mucho oficio, poco meollo
La Comedia Nacional ofreció el 

viernes 15 ppdo., el segundo estre­
no de la 7‘ temporada con El Aba­
nico, de Cario Goldoni. ¿Qué vi­
gencia tiene para nosotros la obra 
de Goldoni a través de su proyec­
ción histórica y de la re-creación 
de sus elementos formales? Veamos 
brevemente su gestación, abrién­
dose paso hacia 1760, entre las co­
medias con las que Antonio Sacchi, 
célebre cómico de la legua, mante­
nía en toda Europa el prestigio de 
la “commedia deH’arte” , con textos

insustanciales e ideológicamente in- 
nócuos tanto en lo escrito como en 
lo improvisado; se sumaban a esta 
característica los escenarios monu­
mentales, la pedrería del vestua­
rio, las máscaras grotescas y las 
distorsiones melocómicas de los ar­
lequines.

Goldoni sentía inclinación hacia 
el realismo y a la observación di­
recta de la naturaleza; esto y su 
respeto por el idioma, entre otras 
cosas, le hicieron concebir la refor­
ma de la comedia, cuyos funda­
mentos radicaron en inculcar un 
interés progresivo por el texto en 
sí mismo, despojado de los atavíos 
que convertían al espectáculo en 
un acontecimiento absolutamente 
visual y de colorido. Con esta te­
situra escribe La viuda astuta, Un 
curioso accidente, Los enamorados. 
El adulador, La locandiera, etc., 
obras en las que se revela a la vez 
que gran conocedor del oficio tea­
tral, un critico mordaz de la noble­
za. Pero fué tan vasta su produc­
ción —y tan factible que su arte 
no fuera más que artesania—, que

En la puesta en escena quedó 
evidenciada la unidad de conjunto 
que Margarita Xirgú imprimió a la 
obra; pero en el tono expresivo, en 
general, encontramos un excesivo 
vértigo en el desarrollo del dialo­
gado, por momentos ahogante, más 
pronunciado en la segunda parte, 
casi sin transiciones. En cuanto al 
movimiento escénico, entendemos 
que la dinámica de la acción y del 
texto, exigían un desplazamiento 
rápido, pero de ballet, que fué sus­
tituido por inexplicables corridas a 
través de todo el escenario, lo cual 
menoscabó plásticamente al espec­
táculo. Los “aparte” que acota el 
libreto recitados a proscenio por 
varios actores, resultaron despega­
dos de la obra.

Reparto no muy homogéneo
El reparto y la interpretación de 

“El Abanico” fueron la prueba más 
palpable de la falta de un elenco 
de capacidades hom o g é n e a s  en 
cuanto a madurez y conocimiento 
de los mecanismos de la escena. Es 
así, que en algunos casos, se con­
fiaron excesivas responsabilidades 
a jóvenes recién egresados de la 
Escuela Dramática, por lo que nau­
fragaron varios papeles en medio 
de buenas intenciones aunque dé­
biles resultados; a Nelly Antúnez 
(Cándida), le faltó gracia y mati­
ces dq voz y expresión, debido pre­
cisamente a lo que señalamos. En 
la misma situación vimos a Walter 
Vidarte y Juan Jones, pero muy 
por debajo de otras actuaciones que 
les conocemos. U n a  de las más 
agradables sorpresas fué la ductili­
dad que desplegó Nelly Mendizá- 
bal en el papel de Juanita, reali­
zándolo con seguridad y eficacia 
cómica. Estela Medina (Susana), al­
go monocorde, se desenvolvió có­
modamente en un papel sin mayo­
res exigencias para sus condicio­
nes; su caracterización fué dema­
siado juvenil. Horacio Preve (Don 
Evaristo), fué uno de los actores 
que más se acercó al verdadero es­
píritu de la obra sin lograrlo ple­
namente, por abundar en excesos 
de grandilocuencia de gestos y de 
voz. Enrique Guarnero (Conde de 
Roca Marina), realiza un excelente 
trabajo de composición, en el que 
la voz df variados matices y ges­
ticulación e s t á n  conscientemente 
estudiados, aunque por momentos 
magnifica algunos efectos de comi­
cidad. De todos modos —y tal vez 
muy a su pesar—, convierte al Con­
de de Roca Marina en centro de 
gravedad de una obra que no lo 
tiene. Héctor Cuorc, Eduardo Prous 
y Maruja Santullo, muy correctos.

Quedamos en deuda 
con Goldoni.. .

Como suponemos quo los integran­
te» do la Comisión de Teatros Mu- ( 
nlclpalcs fundamentan el porqué de . 
cada obra elegida, que es luego re­
presentada por el elenco de la Co- | 
media Nacional, es que la puesta en 
escena do “ El Abanico” , nos ba lie- 1 
vado a estas dos únicas y posibles 
conclusiones: o se Intentó represen­
tar una comedia del siglo XVIII, o 
por primera vez en 7 temporadas, a 
Goldoni. Pero una u otra (que tam­
bién pudieran resolverse Juntas), a 
nuestro modo de ver, no consiguen 
quedar cumplidas con "E l Abanico". 
Porque no es ni una buena comedia 
del Siglo XV III (siglo do Ooldonl, 
pero también do Marlvaux, I^sslng 
y otroe), ni es un buen Goldoni (La Q 
Locandiera, Vedova Scaltra, Botlglia 
de caífé, etc.). Porque en "E l Aba­
n ico" (de las menos felices en su 
extensa producción), no está pre­
sente, ni el Goldoni reformador de 
la escena italiana (comedla de ca­
racteres), ni el critico eficaz como 
inteligente de la nobleza, ni el fres­
co y natural, lleno de vida, que mo­
viendo a la pequeña burguesía, con 
sentido humano, consigue penetrar 
en el fondo social de la comedia. Por 
el contrario, en esta obra, los per- 

i sonajes y los diálogos se mueven 
(las más do las veces) como satélites 

¡ de un planeta mayor: el abanico,
(asunto de extrema frivolidad), que 
convierte a Goldoni, de enemigo de 

¡i la comedia de enredos, en maestro.
Este saldo desfavorable nos obliga 

a reconocer sólo una prueba de ar­
tesanía escénica, muy distante del 
comediógrafo (y  bueno) que fué 
también el veneciano y que nuestro 
público mereció y merece conocer. 
En consecuencia, quedamos en deu­
da con Goldoni. . . y con el público.

W. R.

se justifica la elección 
de "Loi Juitos

LOS JUSTOS, de Alberto Ca- 
mus; traducción: Aurora Bernár­
dez y Guillermo de Torre. Teatro 
Universitario, Facultad de Huma­
nidades. XP temporada. 24/5/53.

Reparto: Dora Dulebov, Electra 
Etcheverry;; Boría Annenkov, Wolf 
Gutfreind; Stepan Fedorov, Héctor 
Hugo Barbagelata; Iván Kaliayev 
(Yanek), Francisco G o n z á l e z ;  
Alexis Voinov, Salomón Melamed; 
Foka, Darío Ribeiro; El carcelero, 
A)cides Acosta; La Gran Duquesa, 
Nilda Barbagelata; Skuratov (el 
nombre del actor ignoramos por no 
estar en el programa). Dirección: 
Héctor Hugo Barbagelata. Esceno­
grafía: Mario Galup.

El público quiere 'Teatro". . .
El primer espectáculo de esta temporada 

de Teatro Universitario demostró nueva­
mente, el deseo y la necesidad de un pú­
blico — en su mayoría joven-— de asistir 
al teatro. Este hecho no es casual, como 
algunos pretenden; determina la realidad 
de que ese mismo público, (muchas veces 
defraudado) sostiene ya el movimiento de 
Teatro exeprimental de nuestro país. Pero 
esto que es muy importante, significa res­
ponsabilidad a cargo de los dirigentes de 
estos movimientos, de canalizar y aumentar 
esa misma corriente de público para con­
vertirla en permanente. Esto no se consigne 
sin antes estudiar la funcionalidad del re­
pertorio a ofrecerse (lo que hasta ahora ha 
dado los más lamentables fracasos); ni sin 
ir a la formación de elencos que trabajen 
con mayor frecuencia, qne den entrada a 
jóvenes con disposición para este arte, apro­
vechando la experiencia de gente conocedo­
ra, para crear ese cuerpo de directores, 
actores, escenógrafos estables, que nuestro 
Teatro Experimental está necesitando con 
tanta urgencia.

A  los juicios críticos más o menos se­
veros, se ba contestado siempre que los 
Teatros Experimentales realizan un gran es- 
fuerzo, que carecen de medios, apoyo de 
todo tipo, etc., y  eso que ea Iflcierto, lo i

Telones y traies
La escenografía de Mario Vana- 

relli es de brillante colorido y co­
rrecta realización de José Echa ve; 
la encontramos demasiado maciza 
en cuanto a su relación con el tex-

bemos los que hemos vivido de cerca el 
desarrollo de muchos Teatros Experimen­
tales fuera de nuestro país y con pro­
blemas Idénticos (ver declaraciones Congre­
so de la Cultura de Chile). Pero eso que 
es cierto, es una parte del problema, que 
puodo superarse cuando se trabaja y se lu­
cha organizadamente y con equipos de es­
tudiosos y bien dirigidos.

. . .y la obra de Camus no es 
el mejor ejemplo. . .

Y "L o s  Justos", del novelista y ensa­
yistas Camus, ofrecida por el elenco del 
Teatro Universitario es una prueba al cauto 
do lo que dijimos más arriba.

Ni la obra obedeció a un felU criterio 
de elección (salvo el mny endeble de quo 
hay que ofrecer todas las corrientes de 
teatro), ni la interpretación íué acertada.

Porque "L os Justos", estrenada en 1949, 
en el teatro Hébertot de París, por María 
Casares y Mlchel Bouycmet. es sin duda la 
peor obra teatral de Camus. la más dlstor- 
donada y negativa. 1» que ofrece persona­
jes más deshuman izados e incoherentes. 
Construida con parlamentos falsos y oscuros, 
sólo pretoxtan una necesidad del autor do 
dar en diálogos nna posición que no nos 
comprometemos a llamar filosófica. Asi 
transcurren, justificaciones. definiciones, 
concoptos sobre el crimen, la libertad, la 
muerte, el heroísmo, el miedo, 1» justicia, 
etc. en cinco actos, sin lenguaje ni acción 
dramáticos.

La Interpretación de Teatro Universitario 
fuó poco fírme. A pesar de contar con al­
gunos actores de condiciones, Yanek (F. 
González), Dora Dulobov (E. Etcheverry). 
sus esfuerzos se vieron frustrados por la 
labor del conjunto. El resto actuó Irregu- 
lamiente en tono y movimiento. La direc­
ción tampoco consiguió dar la nnldad y con­
tinuidad escénica, (por momento los actores 
estuvieron completamente dislocados). Una 
escenografía con trastos simples e intercam­
biables, rodeados do cámara, cumplió su 
función. La lúa bien manejada en los actos 
4* y 5?, contribuyó a valorizar eaaa escenas.

El balance de* esta espectáculo, nos lleva 
a completar el prólogo de nuestra crónica. 
Creemos qne en el Teatro Experimental la 
etapa de las Intuiciones por un lado, y de 

(Pasa a la página 6)



¡La perfección de la
Iprt|ucsta de Stuttgart

Como un joven mensaje de la 
cultura alemana llegó la orquesta 
de camara de Stuttgart que dirige 
Karl Munchingcn. El programa que 
ofreciera, con m ú s i c a  del siglo 
XVIII en la cual se especializa (só­
lo de Bach se le cuentan 22 graba­
ciones long-playing, catálogo fran­
cés), permitió entusiasmar al pú­
blico por la perfección de ensom- 
blamiento del conjunto y la rique­
za técnica de cada uno de sus in­
tegrantes. El orden de las obras 
fué como un crescendo emotivo. 
En primer término, el hermoso 
juego de planos de las fugas, for­
ma que alcanza la cumbre en Bach, 
fué mostrado con una precisión pa­
ra nosotros desconocida. También 
así, y para acercarnos más a la me­
dida de los valores individuales, 
ese Brandenburgo, perfecta con­
junción de ritmo y melodía, que 
destaca tres tríos de cuerdas para 
el enfrentamiento.

Si hubiera que señalar un punto 
culminante en este desfile de en­
cantamiento elegiríamos, porque 
une el atractivo de escuchar en for­
ma viva una obra que solo y rara­
mente podemos gustar en graba­
ción, el concierto para viola y ar­
cos de Juan Christian, el menor 
de los hijos de Bach. De construc­
ción similar a las del Genio, con­
tiene como principal rasgo diferen­
ciados un gran caudal de frescura. 
El solista Ulrich Koch, uno de los 
integrantes del conjunto, unió al 
virtuosismo en la cadencia del ter­
cer movimiento la demostración de 
su sensibilidad en el adagio hermo­
so y profundo.

Finalmente, el Concertino en fa 
menor de Pergolesi y la Pequeña 
serenata nocturna de Mozart, ma­
ravillosa en su sencillez formal y 
el bis, con la inajetivable serena­
ta del cuarteto de Haydn, permi­
tieron completar la gama de ma­
tices de este conjunto, integrado 
en su mayor parte por elementos 
jóvenes, que revelaron ser dignos 
herederos del temperamento y la 
conciencia artística de su pueblo.

Esta audición ha sido otro valió- 
so aporte del Centro Cultural de 
Música, institución que en el mo­
mento actual, por la defección del 
organismo oficial, concentra todo 
el esfuerzo en la presentación de 
los grandes intérpretes extranje­
ros. - A. Af.

★

Eduardo Fabini
Surgió Fabini cuando la pequeña cultu­

ra musical do nuestro país vivía onvuelU 
en la apasionada atmósfera de la operística 
italiana llegada a América en la maleta de 
la emigración. La ciudad grande recibía el 
aporte y lo cultivaba. Como es todavía hoy 
y seguirá siéndolo hasta quo ten/amos una 
historia en arte, la “ é lite " culta miraba 
hacia Europa para nutrirse. Pero de allí 
traia todo. La forma y hasta el contenido. 
Y  sin embargo aquí, teníamos hermoso, al­
go que so quiere profundamente: nuestra
tierra, nuestro campo, con pobladores no­
bles y fuertes que aún cu su vida pobre 
cantaban como lo hacen los campesinos de 
todas partes. En ese campo nació Fabini 
y vivió su Juventud. Empapado de él, fué 
luego a Europa, como otros, para fortale­
cerse, y  comprobó que los músicos haciau 
de lo nacional el motivo central do sus 
composiciones. Los países tienen cosas co­
munes y distintas. Ríos, montañas, llanu­
ras, bosques. La literatura, la pintura las 
hablan descripto, muchas veces con emo­
ción. La música las habla ignorado largo 
tiempo. Hasta que Smetana mostró al mun­
do, para encantarlo, la belleza del rio M ol­
dava y luego do los bosques y prados de 
Bohemia. Un nuevo y amplio camino es­
taba abierto para los compositores y por 
ól tomó Fabini. Encontró también on el 
poema la forma nueva, amplia, para poder 
expresarse sin las limitaciones métricas que 
otros géneros imponían. Lleno del intimo 
sentimiento nació “ Cam po", noble, profun­
da obra, de lenguaje sencillo. Y, con más 
color, “ La isla de los ce ib os". Luego “ La 
m elga" y “ M burucuyá" y otras obras. La 
calidad de la composición la llevó más 
allá de las fronteras. Asi, otros pueblos 
conocieron nuestra tierra, como nosotros co­
nocimos las de ellas. Esa fué la fraternal 
contribución de Fabini y así comenzó nues­
tra historia musical. Por eso nunca está 
demasiado honrado.

★

NOTICIARIO MUSICAL
• En el Templo Metodista Central, el or­
ganista Turrlziani realizará un ciclo sobre 
“ Las formas musicales en el órgan o", en 
el cual, con obras escritas originalmente, 
desarrollará la vida de cada forma musical. 
La primera audición, que se realizará el 4 
de Junio, será dedicada a los preludios y 
fugas.
• En Radio Nacional cantó Virginia Cas­
tro. Mostró evidentes progresos de vocali­
zación en los cuatro trozos de la ópera 
“ II filósofo di cam pagna", de Galuppi y 
musicalidad en Fauré. Su voz no es de las 
más apropiadas para comunicar la emoción 
del “ Lamento de D ido’ ’ , de Purcell.
• Una audición de calidad fué la ofre­
cida en “ El Galpón" por el violinista 
Adolfo Bornstein, acompañado al piano por 
Martha Brachl. Dos hermosas obras: el con­
cierto en do mayor de Haydn y la sonata 
op. 108 de Brahms, y  dos huecas páginaB 
de Kreisler y Vienlawski, mostraron el

apreciablo caudal técnico de Bornstein. 
Martha Brachi fué una excelente acompa­
ñante y mostró en Brahms una identifica­
ción que demuestra que lo siente profun­
damente.
• Elogiosos juicios ha provocado la actua­
ción de la pianista Maria Luisa Santama- 
rina en el Teatro Municipal do Santiago de 
Chile y  en Asunción del Paraguay.
• Se realizará próximamente en una de 
nuestras salas un concierto del joven pia­
nista Alfredo Zipitria Frioni.
• Siguen llegando, procedentes de califi­
cados críticos de Brasil, comentarios alta­
mente favorables sobre la actuación del coro 
“ O rlana", que dirige Nilda Miiller.
• Atahualpa Yupanqui puede ser escu­
chado por LR4 de Buenos Aires los lunes, 
miércoles y  viernes a las 21 y 40 horas.
• El martes 2 de junio a las 18 y 45, la 
pianista Susana Frugone inaugurará en el 
Ateneo el ciclo de la Asociación de Estu­
diantes de Música.

GUIA DE CONCIERTOS PARA LA QUINCENA
Miércoles 3: Coro ORIANA. Dir.: Nilda Miiller. Teatro Solís.
Martes 9: GERARD TASCHNER. Violinista alemán. Teatro Solís.
OPERA. — El lunes l9 de Junio a las 21.40 se cantará nuevamente 

“Cosí fan tutte” de Mozart.

NO SE JUSTIFICA. . .
(Viene de la pág. 5)

la indulgencia critica por otro, tiene que 
llegar a su fin. El público asiste bien a sus 
espectáculos y crea un clima que apoya su 
labor; es entonces elemental que los con­
juntos se superen estudiando y corrigiendo 
errores. No proponemos, ni se necesita, otra 
cosa que terminar con equivocados reper­
torios e improvisaciones escénicas, y eso que 
es problema de conocimiento y responsabi­
lidad teatral, Uene que resolverse en bene­
ficio de la vitalidad propia del movimiento 
experimental. —  W. R.

★

NOTICIERO
• El próximo estreno de la Comedia Na­
cional, la obra del escritor, poeta y critico 
teatral Alejandro Peñasco, “ Callpso", diri­
gida por Emilio Acevcdo Solano, continúa 
siendo objeto de ensayos y ajustes.

• El cuerpo dramático del Instituto An- 
glo-Uruguayo, ofreció ya tres representa­
ciones de la comedia poética de Christopher 
Fry, “ A Phocnlx Too Frequcnt". La obra 
puesta en escena en versión original ingle­
sa, se interpretó con la técnica del “ Thea- 
tre in the rou n " (circular). Su buen éxito 
dará lugar a una cuarta función el día 0 
de junio a las 18 y 30 horas eu su local. 
D irección: Du Vivler y Hugo Mazza.

• Se cumplieron ya las dos primeras con­
ferencias de difusión de temas teatrales, 
programados por el Instituto El Galpón pa­
ra 1053.

El jueves 21 de mayo habló el cono­
cido escenógrafo Ariel Severlno, acompa­
ñando su disertación con diapositivos sobre 
trabajos suyos en escenografía.

El jueves 28 habló el Arq. Florio Par- 
paguoli sobre “ El Teatro y la Sociedad", 
planteando características e influencias que 
el teatro imprimo a la sociedad. Están con­
certadas para el jueves 4 de junio, la pro­
fesora Laura Escalante, y el jueves 11, una 
nueva cahrla de Ariel Severlno.

(Viene de página 1) ★ ★  ★
Además, eu mi monografía no alego quo intima y secretamente admirase a H. y R .; al 
contrario, lo digo (v. pág. 22).

4o Afirma que mi interpretación de actitudes suyas “ es antojadiza y aviesa, CA­
RECIENDO ASIMISMO (sic) de todo fundamento testim onial". Y  es tal su avidez por 
desmentir, que a renglón seguido se desmiente a si mismo sin rebozo, citando el “ fun­
damento testimonial’ ’ que indico en mi obra, el poeta Carlos Sábat Ercasty, a quien 
tampoco llama por su nombre, pero a quien también desmiente, al paso quo lo acusa 
de malediciente y bueno, lo demás está en el articulo. He aqui las palabras de 
C. S. E., que pueden verificarse en “ Letras del E cuador", No 56-60, págs. 12-13: “ Fué 
Injusto, cruelmente injusto con Herrera. Y lo peor es que fué injusto, no porque creyese 
lo quo decía de Julio, sino porque con esa injusticia deseaba agradar a B a tllc". “ Eu 
la última edición de su libro, quo no es siquiera una obra orgánica, porque la hizo 
amontonando recortes de ocasionales criticas en diarios y  revistas, Zum Fcldo ha dulci­
ficado su diatriba contra Herrera, porque ya hace muchos años do la muerto do Batlle 
y no tiene sentido estar adulando a un d ifu n to".

59 Expresa que nada de cuanto digo sobre él en mi monografía tiene fundamento 
documental. Hasta ahora so le ha ido demostrando otra cosa. Los documentos no son sólo 
papeles escritos, como él parece creer; pero si desea escritos, se los voy a citar: el 
“ fundamento documental" de que él era “ a lá tore", incondicional de R. do las C. e 
insultaba a quienes éste disponía insultar, y se vestía y peinaba como él. está en un 
expediente de un Juzgado del Crimen de esto país. Si desea que se lo individualice 
públicamente, no tlcno más que pedírmelo.

Eu “ A lc ió n " , el Sr. Z. F. presenta perseguido y apaleado al hombre que no había 
“ cometido otro pecado que e l decir la verdad a los hom bres" (pág. 169). Allí cxnlta a 
este hombre; pero en la vida quiero ser su perseguidor. ¡Curiosa posiciónI

6 9  Agrega que algún dia tal vez dé la versión “ recta y correcta—  de las cosas" 
a que se refiero su articulo. Esta nota podrá serlo útil para entonces. Supongo que 
para entonces no olvidará plantearse el problema do hasta dónde podrá ser creído, él, 
que aún tiene eu su DEBE lo quo llamo “ Breve historia do un p lagio" (documen­
tada). Finalmente, necesitará también el expediente del Juzgado del Crimen, roción 
aludido.

En resumen: al Sr. Z. F. todo so le vuelve hablar de “ m aledicencia", “ falseda­
d e s " , "intenciones a v iesas"; y  decir que todos mienten: Vasseur, Sabat Ercasty, yo. 
Quien tanto atribuyo dobleces a los demás, puede hacer vorosimil la sospecha do bí no 
Iob aloja en si mismo. Yo, cuando trabajo, no tengo amigos ni enemigos, ciño amor a 
mi trabajo, que intento hacer lo mojor posible, siempre con honradez. Limpiamente 
siento las conclusiones a que llego. Con ellas no pretendo agradar ni desagradar a 
nadie, sino enfilar a la verdad. Si mo equivoco, ce bueno quo me rectifiquen, poro con 
razones. Con el improperio y la negación sistemáticos no so consigue rectificación al­
guna, sino más bien lo contrario.

Comprendo quo la crítica honosta, que por su propia función y naturaleza debo 
señalar a veces actitudes no siempre sobresalientes por lo bellas, molosto a quien so 
dirige; poro es¡ asi como progresa la ciencia y so rindo homenaje a la cultura.

Y abora quloro dojor constancia expresa de quo por cortosla intelectual evitó cx- 
profcHo mencionar en mi obra lo que cu esto articulo. Sigo, con todo, evitándolo en lo 
posible, por la misma razón. Las menciones do esta nota están hechas muy a mi pesar, 
y UNICAMENTE PORQUE LA ACTITUD DEL Sr. Z. F. ME HA OBLIGADO A ELLO

Mi monografía está respaldada por varios años do labor, efectuada ou silencio; 
esa labor so transparentó en ella para cualquiera quo eu verdad Bepa qué cosa os tra­
bajar intclectualmente. El profesor Federico do Onis palpé y vió las raíces de mi libro 
cuando estuvo on Moutovldoo; no mo lo pidió “ porquo s í "  para su editorial, ni "porque 
s í "  mo reiteró el encargo por carta.

Saludo a usted atentamente, ROBERTO BULA PIRIZ.

. . . Y  C I N E
EL MACBETH DE O. WELLES

(Macbeth, 19IH) Producción Mercan 
Charles K Feldman (E E  U U ). D in ,, 
buida por Republlc. Producción f  d intel61'. 
Oraun Welle» Libreto > iiirmatogrifl*. 0r‘ 
ton Welle», basado en la pleaa de Mnu .J  
Shakespeare Fotografía, Jo h n  L Kueeell 
Fotógrafo de la segunda unidad . WulUui 
Bradford Efecto» muslcalei. llowar* 
Tbeodore Lydeckcr. Música, Jacquoa 
dirigida por Efreni Kurts. Decorados, Job,, 
Ktransky Jr y Oarry Harria. DlreceidB ar­
tística, Fred Rlter. Elenco. Orson Welle» 
Jeauette Nolan. Dan O'Herklhy, Edgar Ba- 
rrler, Alan Napler. Roddy MrDowall, Brskl- 
ne Sandfor, John Dierke», Kcen* Curtí» 
Peggy Webber, Llonel Biaham, Archia Heu- 
gly. Chrir.topher Welle». E x tre n a d a  el mar­
tes 12 do mayo en el ciño Ellaoo.

La versión que O. Welles nos hu 
dí-.do de Macbeth ha tenido la vir­
tud de hacer agitar en sus buta­
cas, con gestos desesperados, a mu­
chos lectores de Shakespeare loma­
dos desprevenidos. Otros, por re­
acción, comentaban el Ilamlet de 
Olivier como si salieran de asisto 
a su proyección. Lo cierto es que 
a Welles le ha importado poco la 
opinión de los entendidos y los en­
furece aclarando expresamente en 
qué momento los personajes co­
mienzan a tejer el crimen. :

Literalmente hablando, la obra 
se asienta sobre los puntos más 
elevados del drama, siendo legíti­
mas las abstracciones de momentos, 
caracteres y diálogos de menuda 
importancia o interés secundario, 
sobre la estricta materialidad de la 
obra. Entre otras razones, la más 
atendible, es la de hablar en len­
guaje cinematográfico. En tal sen­
tido, Welles traspuso y refundió 
escenas, eliminó las menos impor­
tantes y abrevió otras, podó el diá­
logo y esbozó personajes. Pero lo 
que no es legítimo es operar estas 
abstracciones, mecánicamente. We­
lles no ha recreado a Macbeth, y 
la obra total adolece de la misma 
desesperación por llegar a la cum­
bre, que los fracasados intentos de 
Jeanette Nolan en la interpretación 
de Lady Macbeth. Quizá no haya 
mejor ejemplo para ilustrar el fra­
caso de Welles, que el papel asig­
nado a este personaje, de prime- 
rísima importancia. Shakespeare 
ha hecho de Lady Macbeth un 
s í m b o l o ,  "el alma exterior” de 
Macbeth, término irreparable de su 
conflicto interior en ascenso e in­
tensidad hasta su equilibrio en la 
insensibilidad para el mal. Se ex­
tingue Lady Macbeth en el mismo -  
grado que se extingue el conflicto 
interior de Macbeth. No es a la 
muerte física a quien apunta Sha­
kespeare. La muerte de Lady Mac­
beth no es nunca un elemento que 
acentúa la tragedia. Lady Macbeth 
mismo es una alusión.

Muy otra cosa es lo que nos ha 
dado Welles, aparte de la absoluta 
inoperancia interpretativa de' su 
personaje. Lady Macbeth se trans­
forma aquí en un pretexto domés­
tico, en un ser de carne y hueso 
que luego de cometer tantos- p u a ­
dos lo mejor que puede hacer es 
matarse, arrojarse espectacular­
mente a un abismo.

Nada más alejada por chabacana 
esta espectacularidad de las trage­
dias de Shakespeare, meros recur­
sos e inoperantes para sustituir por 
elementos externos lo que el propio 
conflicto profundamente humano 
desata y echa a andar. Estos son 
los recursos de que se ha valido 
Welles para componer “su” Mac­
beth auxiliado con pericia fotográ­
fica y con menos feliz banda de 
sonido. De ella sólo se podrá re­
memorar las escenas de “ las her­
manas siniestras” y rasgos de in­
terpretación ponderables de Welles, 
en algunos momentos.

Creemos que Welles ha fracasa­
do con Shakespeare, no por las 
“ profanaciones” que un airado eru­
dito expurgue en el texto, sino en 
la concepción total de la obra y la 
interpretación de este gran señor 
de la pantalla. -  M. G.

★

"SOMOS TODOS ASESINOS"
Dirección: Andró Cayatte. Fotografía:

Jean Bourgoin. Intérpretes: Mouloudjl,

O. roujouly, O. Laydu. II. VUbart. p
rrankm r. R. PsUafrln, M Féraa, A Ña­
u a r! y L. Setenar.
Andró Cayatta — abogada penalista ala­

ga eu esta film roulra la peiia de muerta y 
logra sobrepasar la jurisdicción del Derecho 
Francés, transformándolo on uua protesta 
universal, llena de humanismo. La perma­
nencia Invisible de la gullloUiia en la calda 
ge los condenados, es la presencia do la silla 
eléctrica, de la horca, del fusilamiento o del 
garrote, en otra» parte».

El film muestra -en su comianso—  la 
Frauda de la ocupación naal, situando en 
olla a su personaje principal, Rnué Le Ouen, 
dando eu lo» edictos nasla — con loe listas 
¿o patriotas fusilados—  el mismo concepto 
ojemplarisador que sustentarán luego, como 
principio, lo» defensores de la pena capital.

Le Guen, sórdido personaje, por acciden­
te participa en la Resistencia. El día de la 
liberación llega, pero Le Ouen sigue siendo 
rl producto de la ocupación. Mata y es con­
denado a muerte.

Le Ouen. el asesino del anciano que ven­
dió »us bonos do racionamiento, es el Lo 
Guen del primer paisaje, de la covacha, de 
la madre alcoholizada, de la hermana pros­
tituida, del amor por un puñado de coli­
lla». Mouloudjl le sabe interpretar, y Le 
Ouen muestra su personalidad a través de 
lo» ojos que miran sin sentir, desconecta­
do» de toda fibra sentimental, y en la de­
cisión de sus acciones impulsadas por su 
propia lnconclencla. Bu cambio en la prisión 
»e esboza en el recuerdo de su hermano 
menor afirmándose luego en la postrer des­
pedida del corso. Los demás personajes co­
rrectamente definidos, creados para situar 
a Le Guen y para apoyar la tesis, jnogau 
con altura bu papel.

La celda común de los reos que serán 
ajusticiados, permite la descripción de di­
verso» procesos do casos tipos. La reper­
cusión dol ajusticiamiento deja un eco de 
heroísmo en la figura del penado dentro de 
la cárcel. Y  fuera de ella, cae en la comi­
dilla folletinesca. El sacrificio sólo logra 
una desvalorlzación del concepto de lo hu­
mano.

Andró Cayatte, al utilizar la pantalla del 
cine como tribuna de su posición comba­
tiente, pone el mayor énfasis de su alegato 
en el carácter eminentemente social de la 
formación dol asesino. Una buena calidad 
fotográfica se aúna a la justa situación de 
la cámara dándonos una imagen que juega 
correctamente en la frase cinematográfica, 
que apoyada por la banda del sonido, logra 
crear en el espectador la unidad capaz do 
hacerle vibrar con los estados emotivos re­
queridos por el desarrollo del film. La tesis 
Jurídica desvia la unidad de estilo, para im­
ponerse con el peso natural do la oratoria, 
y  por momentos desvirtúa «u valor filmlco.

Mientras quo en “ Se hizo Justicia", An­
dró Cayatte no tomó posición en el proble­
ma planteado — poniendo más agudeza que 
pasión— , en ésta, su vehemente protesta da 
al film la fuerza quo surge de la condena 
de la estructura social que ajusticia al ser 
que ella misma gestó. —  C. B.

★

"AMBICIONES QUE MATAN"
Producción Paramount, dirigida 

por George Stevens, con Montgo- 
mery Cliff, Elizabeth Taylor y She- 
lly Winters.

Esta película pretende basarse en la fa­
mosa novela de Teodoro Dreiser, “ Una tra­
gedia am ericana", según reza su propa­
ganda. En la novela, bajo el poderoso rea­
lismo critico do Dreiser, el clima social, 
económico y político de la vida norteame­
ricana en su euforia capitalista, con sus 
irritantes injusticias, sus falsos “ slogans" 
de la Igualdad de oportunidades y la co­
rrespondiente deformación do la conciencia 
colectiva, aparece condicionando al héroe do 
la obra. Vemos cómo un Joven sencillo, de 
los millones que hay en EE. UU.. bajo la 
influencia del medio ambiente, es arrastra­
do a una existencia ficticia y al crimen.

En la película, en cambio, todo esto se 
ha escamoteado, para presentarnos una his­
toria en la que un joven de origen humilde 
que sube rápidamente eu la escala social y 
económica, se enamora perdidamente — véa­
se bien: se enamora perdidamente—  de una 
mUlonaria, y  para no perder su amor, de­
cide eliminar a su novia obrera, que lo 
amenaza con hacer público que lleva un 
hijo en las entrañas. En Dreiser, la joven 
millonaria representa la cúspldo de la am­
bición del joven héroe eu la escala social y 
económica.

Esta película de amor, floja como tal, no 
tiene nada quo ver con “ Una tragedia ame­
rican a", documento de la vida y la muer­
te en los EE. UU., en el que el genio de 
Dreiser empleó alrededor de 1.000 densas 
páginas. Sirve, si, para ocultar la verdade­
ra obra de Dreiser, haciéndolo aparecer co­
mo un escritor de folletines románticos. 
Los cinco primeros premios — dirección, fo­
tografía, argumento, música, vestuario—  
que la A. do Hollywood le otorgó, contri­
buyen, gracias a la propaganda, a des­
figurar a Dreiser. (No podemos menos que 
penBar, por contraparte, en Chaplin, quien 
jamás la Academia de Hollywood le otorgó 
un Oscar). Tanta cosa intencional, para mal 
de la literatura y el cine, merece que sobre 
los escasos y aislados valores formales — al­
gunas fotografías y la música— , de esta 
película so pase por alto. —  D. G.

C O N C E P C I O N A L

—Esta es la última obra de mi creación. Se titula ''Forma". 
— .. . Y a nosotros, en un año de casados, mire la vulgaridad 

que nos ha salido!

La crisis de la F. de Arquitectura
es la crisis de la Enseñanza Superior

Por FLORIO PARPAGNOll

BREVE HISTORIA DEL CONFLICTO
Una serie de hechos concreto» señalaron en la Facultad de Arqui­

tectura lu existencia de un conflicto que viene manteniéndose de de 
lurgo tiempo atrás, el conflicto resultaba de la contradicción establecida 
entre la especie de cnscñunrii que los eludíante* recibían y la que, el 
ejercicio de lu profesión y unu realidad uncial, imponía que »e les im-
purticru. I........ eulnuiio en el pl.uit» .unu nt<» de un nuevo plin di I
ludios (Claustro de 1945). propinado por un sector de prestigiosa* per­
sonalidades de lu Fucultud y .sostenido con entusiasmo por cí estudian­
tado.

Pero la oficialización del nuevo plan se logró sedo mediante movi­
mientos que los estudiantes orgunizumn culminando en la huelga general 
de agosto de 1961. Aún si asi lograron que |ae oficializara, el conflicto no 
fué definitivamente resuelto. Subsistió con distinto carácter y llegó últi­
mamente a una nueva crisis, cuyos problemas resultaban tanto o más 
difíciles de resolver que los de la crisis anterior. Porque todo conflicto 
supone dos cuminos para su solución: o el mutuo entendimiento de las 
partes o la intervención de un tercero que, ofreciendo iguales garantía 
a los contendores, defina una justa solución. En este caso, en cambio, 
la lucha se convirtió en una especie de juicio, en el que ambas partes 
manifestaron un absurdo rencor que tiñó con sectarismo; c intolerancias 
un desentendimiento que debió resolverse en otro plun<>. Frente a c le 
clima el Consejo no reaccionó en la medida que correspondía y la ci isis 
volvió a desembocar en un nuevo movimiento huelguístico (9 de abril 
de 1953).

Los dos bandos y sus razones
Los dos supuestos bandos están 

Representados, por un lado, por los 
estudiantes y profesores que de­
fienden el nuevo Plan de estudios; 
por el otro, por un grupo a quie­
nes se atribuye una disimulada y 
tenaz oposición al mismo. ¿Por qué 
disimulada? Porque el nuevo plan 
ha demostrado estar b a s a d o  en 
principios tan indiscutibles que ya 
no se admite que pueda combatír­
selo de frente. Por consiguiente, si 
aún existen enemigos, hay que con­
venir que lo que pueden combatir 
no es el Plan en sí mismo, sino las 
condiciones que de él surgen en su 
aplicación al régimen de estudios. 
Descontemos versiones que supo­
nen razones tan absurdas como la 
envidia por los futuros egresados, 
o tan increíbles como el temor de 
perder un magro sueldo de profe­
sor como explicación de esta opo­
sición. Calibramos la importancia 
de la inadaptación a aquellas con­
diciones, cuando verificamos que 
por ellas los estudiantes han podi­
do comprobar desinterés y falta de 
apoyo a un tan apasionante pro­
grama de acción como el que se 
desprende de la nueva metodología 
de enseñanza. ¿Cuáles son las cir­
cunstancias que determinan e s t a  
inadaptación?

El nuevo plan y las posibilidades 
"lógicas" del profesor

En principio, un p r o f e s o r  de 
nuestro medio, dista mucho del 
idealizado Mr. Chips. La vocación 
para el cargo suele ser un débil 
impulso en el que lamentablemen­
te se mezclan resortes del j>rden 
de la vanidad personal e inCTüsive 
otros de similar categoría. Pero 
aún si la franca vocación existe, 
las condiciones en que el docente 
se desarrolla no son precisamente 
para alimentarla. Entre otros fac­
tores, las remuneraciones impiden 
que la dedicación sea total, con­
virtiendo frecuentemente la vida 
del enseñante en un equilibrio de 
horas entre su tiempo disponible 
para las clases y el para otras ta­
reas, que a menudo hasta suelen 
ser contradictoras, en cuanto a su 
docencia. Por otra parte, eJLnuevo 
plan, a pesar de su magnífico plan­
teamiento, su acertada orientación 
y su elaborada estructura, por ser 
nuevo, debe aún pagar tributo a 
una depuración que sólo será po­
sible a través de la experiencia de 
su aplicación. Y mientras esta de­
puración no tenga lugar, profeso­
res y estudiantes deberán someter­
se a una labor aún más dura que 
la que supone la importancia del 
cambio. La superación de tales di­
ficultades, equivale a un esfuerzo 
que, lógicamente, deberá absorber 
a quienes se propongan vencerlas, 
todo su tiempo disponible. ¿Qué 
acicate, fuera del de la oscura glo­
ria de “pionner” del nuevo siste­
ma reciben los enseñantes? Ni si­
quiera el del reconocimiento de su 
esfuerzo; y en la mayor parte de 
los casos, ni siquiera la compensa­
ción presupuestal lógica. Y en este 
punto suponemos que hemos llega­
do a uno de los nudos del enredo,

unu de las cuusns que más influ­
yeron paru el mantenimiento del 
conflicto: el desinterés que se ma­
nifestó en lus esferas gubernamen­
tales por ayudur a resolver los 
problemas que presenta el nuevo 
régimen adoptudo.

Quien hu cambiado su plan de 
estudios no es un Instituto desti­
nado a preparar fabricantes de al­
fileres. Ha sido lu Facultad de Ar­
quitectura; es decir, la institución 
que forma a los futuros directores 
y responsables de la industria por 
ahora fundamental del país. Aque­
llos que, por otra parte, utienden 
a una de las necesidades primarias 
de los habitantes; lu construcción 
de su techo y la de sus ciudades.

"Incomprensión" e "indiferencia"
Sin embargo, las altos esferas se 

sienten más atraídas por el proble­
ma qué suscita lo desvalido que es­
tán los ejércitos de la UN en Co­
rea o, si se trata de algo referente 
a la enseñanza, por los dudosos re­
sultados que plantea la enseñanza 
del idioma francés. Las derivacio­
nes que pueden resultar de un 
cambio como el propuesto por el 
nuevo Plan de Estudios de la Fa­
cultad de Arquitectura, no las mo­
vió a adoptar ninguna medida eco­
nómica en particular. Mientras, la 
prensa, en general, se hace eco del 
problema, pero para publicar ar­
tículos-encuestas, donde solamente 
se discute la posible filiación polí­
tica de los estudiantes oye se agi­
tan en pos de consignas justas. Una 
sola causa puede excusar esta in­
comprensión e indiferencia. Y es la 
de la indiferencia e incomprensión 
mucho más inexplicable que, a su 
vez, manifestaron las autoridades 
de la Facultad, para hacer llegar 
hasta las comisiones presupuéstales 
correspondientes, 1 a s necesidades 
que la institución tiene en estos 
momentos. ¿Cómo no comprender 
luego de esto la actitud de los es­
tudiantes y la falta de heroísmo de 
los profesores?

El conflicto en vías de solución
Afortunadamente, en las últimas 

acciones se centró el asunto sobre 
la necesidad de renovación de las 
autoridades, y éstas, conscientes de 
encarar el problema desde un pun­
to de vista totalmente inédito, de­
jaron el campo libre para que se 
proceda a nuevas elecciones. La re­
presentación proporcional que aho­
ra va a regir el acto electoral, es la 
esperanza en que estudiantes, pro­
fesores y profesionales, basen sus 
posibilidades de solucionar el dife- 
rendo. El nuevo Consejo estará 
compuesto por elementos que se 
supone podrán crear el clima de 
colaboración necesario para llegar 
a una solución. Y a través de 
una acción conjunta, se intenta­
rá lograr que las arcas del Es­
tado vuelquen el importe de algu­
nos aviones desgastados, en un ins­
tituto de tal importancia como el 
de la Facultad de Arquitectura. 
Nuestros augurios porque así sea 
en beneficio del futuro de toda 
nuestra población.

L A  P U E R T A  A B I E R T A
Por JULIO E. SUAREZ

FILOSOFIAS OPTIMISTAS

★  Fuera de broma, muchas veces 
uno piensa qué será de la vida de 
los que se han muerto!. . .
★  Las, religiones pusieron adua­
nas en las fronteras de esta vida y 
la otra.

★  En todo caso ¿por qué siguen 
hablando de Muerte, los que afir­
man que después de esta vida hay 
otra vida?
★  Y, puestos a aceptar la Inmor­
talidad ¡que alivio para el alma, 
cuando se despoja de la opresión 
del cuerpo! Sobre todo en el caso 
de esos petizos que tienen un alma 
grande!
★  Es curioso. La gente le teme a 
la muerte, como si tuviera que vi­
virla.
★  El esqueleto es el andamio in­
terior del cuerpo humano. Dios se 
olvidó de quitarlo, como correspon­
día, una vez que la obra estuvo 
terminada.
★  Si partir es morir un poco, mo­
rir es partir del todo.
★  No está dilucidada la cuestión 
de si lo que los gatos tienen son

siete vidas o siete muertes.

★  “Muerto de pena” , “muerto de 
risa” , muerto de frió” , “muerto de 
hambre” , etc., son muertes honora­
rios que el hombre se atribuye.

★  Cuidado! Que muerte hay una 
sola!. . .  Hay, pues que morirse bien 
y con estilo, porque, después, ya 
nada puede corregirse.

★

CANCION DE LA AGONIA 
PORFIADA

(Verso libre e independiente)
La Muerte me está llamando. ..
No voy!
Asi de guapo y rebelde
yo soy!
Me está llamando, llamando...
No voy!
Alli se quede esperando.
Por mí ya se está sentando. ..
So long boy!

• Los clisés que utiliza LA GACETA 
URUGUAYA, son realizados por CRO­
MOOS AF. S. A.. Sau José 1126, 7  so 
odlta en IMPRENTA LETRAS S. A., 
La Paz 1829, Montevideo.


